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ESTA SOCIEDAD, CONFUSA Y APASIONADA

Sea cosas veredes –cita falsamente atribuida al Quijote– o más bien: cosas 
tenedes, Cid, que farán fablar las piedras, réplica de Alfonso VI a Ro-
drigo Díaz de Vivar –Cantar de Mío Cid. No obstante, el refranero se lo 

atribuye al primero y en sentido de: ¡Lo que hay qué ver!

Efectivamente, hasta qué punto no es el sueño de la razón el creador de mons-
truos (Goya), sino que los monstruos identitarios, nacionalistas y de otras he-
churas son hijastros de emociones, sentimientos, frustraciones, insolidaridad, 
egoísmos agazapados bajo las más diversas banderas. Estamos ante el triunfo 
del individualismo más feroz consagrado en el ara de la sacrosanta «libertad»; 
olvidándose, a propósito, de las otras dos patas de la trilogía del Liberalismo 
primigenio. Nos encontramos sumidos en el triunfo de las emociones sobre la 
razón. Ante una estudiada ceremonia de la confusión, que nos quiere retrotraer 
al pasado.

No sólo en el campo político, sino también en el de relaciones sociales e inclu-
so familiares, los sentimientos individuales, sin tener en cuenta los del «otro», 
se están convirtiendo en la primera y última autojustificación. Además, consta-
tamos también una creciente ultra sensibilización personal –como al borde del 
ataque de nervios permanente– que, ante la menor crítica, por muy argumenta-
da, se rechaza de entrada. Además, generalmente de forma muy poco correcta, 
evaluada como ataque intencionado cuando no insulto personal. Posturas dog-
máticas, carentes de otras justificaciones, de otras explicaciones más que la 
defensa numantina de «sus» creencias. A este paso, esta nueva cultura basada 
en una sensibilidad individual a flor de piel está haciendo inviable cualquier 
debate racional. No se debiera olvidar que gracias a planteamientos dialécti-
cos, con cierta dosis de heterodoxia (búsqueda de nuevos caminos), han sido 
la base de la mayor parte de los avances alcanzados por la humanidad. Por este 
pedregoso camino se va a convertir en mandamiento de obligado cumplimien-
to: No sostengas lo contrario de lo que yo creo porque «me ofendes». Actitud 
que esconde deficiencias intelectuales y/o pobre gestión emocional.

Medias verdades, palabrería hueca, eslóganes, descalificaciones y un largo 
etcétera para imponer en la práctica comunicacional, lo que en términos técnicos 
se denomina «introducir ruido en el discurso», para tratar de crear una espesa 
nebulosa (verborrea) que impida ver la realidad. Junto a ello, el condimento de 
moda de la cocina trumpiana (Trump): contraponer a la realidad constatable 
los denominados «hechos diferenciales» (falsos) e inundar las redes sociales 
con bulos (fake news) y demás resortes propagandísticos más allá de las más 
mínimas exigencias éticas y /o profesionales. Realidad virtual (ficticia) que no 
sólo sirve de comunión diaria para la respectiva feligresía, sino que además 
conlleva –lo cual es aún más grave– que el común de los mortales no sea capaz 
de diferenciar lo verdadero de lo falso. Una tremenda ceremonia de la confu-
sión en que lo verdadero se da por falso y/o viceversa; o sea, algo que parece 
ser cierto y falso al mismo tiempo. Extraña lógica, pero que funciona para los 
intereses de los mantenedores de estos modernos fuegos fatuos.

Todo un gran teatro, en dónde la mayoría actúa de acuerdo con un guion prees-
tablecido, que no se sabe ni quién lo redactó y menos a quién realmente sirve. 
Necesitamos notarios, que den fe de la realidad. Desde la perspectiva de la 
opinión pública, ese papel corresponde por principio a empresas de comunica-
ción solventes (con marca acreditada) y auténticos periodistas (profesionales) 
para poder ofrecer información veraz y socialmente relevante.

Sin embargo, cada vez más este imprescindible horizonte, constitucional y 
necesario para una democracia real (consciente), parece alejarse a la misma 
velocidad (exponencial) que aumentan los medios de comunicación dispo-
nibles. Extraña paradoja. No tanto, si nos fijamos en la credulidad (falta de 
formación) de la mayor parte de los receptores. Escuela (lecturas) y medios de 
comunicación creíbles (fiables) debería ser la apuesta.

CELSO ALMUIÑA
Presidente del Ateneo de Valladolid

elateneodevalladolid@gmail.com
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Maqueta e imprime: Gráficas Gutiérrez Martín.

El Ateneo de Valladolid no se hace responsable de los trabajos ni 
las opiniones de sus colaboradores y no las comparte necesariamen-
te. Para la reproducción total o parcial de cualquier tema de la revista 
es necesaria previa autorización de la Junta de Gobierno del Ateneo.

Imágenes de la Cubierta de la Gaceta cultural, núm. 86: 
1. En la parte superior: «El hombre controlador del Universo» 
del destacado muralista mexicano Diego Rivera (1934) en los 
Murales del Palacio de Bellas Artes de Ciudad de México. 2. Re-
creación abstracta de la estrategia. 3. Monumento de la Máscara 
en homenaje al genial dramaturgo Jacinto Benavente del escul-
tor palentino Victorio Macho (1962). Jardín del Retiro, Madrid.
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Pocos asuntos, de los que habitualmen-
te ocupan espacio en el debate político, más 
recurrentes que éste de la reforma electoral. 
No ha habido ocasión, especialmente de un 
tiempo para acá, en que, tras un proceso elec-
toral de cualquier nivel, y una vez analizado 
el resultado, no se haya suscitado la posibili-
dad, o la conveniencia, de revisar la normativa 
electoral española. También en cada ocasión 
se han planteado propuestas de reforma de 
muy distinta naturaleza y, constatada la fal-
ta de consenso suficiente para abordar un 
asunto de este calado, el debate ha perdido fuerza hasta 
quedar relegado, una vez más, a una posición de menor 
importancia, lo que seguramente tiene que ver con la 
diversidad de intereses políticos que concurren en una 
cuestión tan trascendental como ésta, pero también con 
la complejidad que objetivamente reviste el tema.

Convendrá, pues, hacer una mínima consideración de 
los antecedentes históricos del vigente sistema elec-
toral español (de dónde viene y por qué es el que es), 
examinar su naturaleza, sus características, sus ventajas 
e inconvenientes, sus virtudes y sus defectos, su funcio-
namiento real y sus consecuencias políticas, para analizar 
finalmente algunas propuestas de reforma y valorar si 
son útiles, si son adecuadas y si son factibles.

La vigente Ley Orgánica del Régimen Electoral Ge-
neral (en adelante LOREG) tiene fecha de 19 de junio 
de 1985 y, aunque de entonces acá ha sido modificada 
y desarrollada en multitud de ocasiones, su contenido 
esencial, que es el que acoge un determinado sistema 
electoral, procede de la transición, concretamente del 
Real Decreto-Ley de 18 de marzo de 1977, sobre nor-
mas electorales,  que se elaboró con notable celeridad, 
pero con suficiente consenso, para dar cobertura jurídica 
al primer proceso electoral general de la incipiente de-
mocracia, celebrado en junio de aquel mismo año, antes, 
por tanto, de que se aprobara la Constitución de 1978.

En efecto, los artículos 19, 20 y 21, técnicamente in-
cluidos en un capítulo que tenía por título «distritos y 
secciones electorales», contenían lo que desde entonces 
ha venido siendo el auténtico núcleo del sistema electo-
ral español, a saber:

–  se tomaba como distrito electoral la provincia, ade-
más de las ciudades de Ceuta y Melilla, para la elección 

de diputados y senadores, indistintamente, si bien con 
la especialidad conocida de los territorios insulares de 
los dos archipiélagos, que constituirían distrito electoral 
separado para la elección de senadores.

–  se fijaba el número de 350 diputados a elegir y, en 
aquel momento, en vez de establecer un criterio de pro-
porcionalidad a partir del censo electoral, con atribución 
previa de un mínimo por provincia, como ocurrirá poste-
riormente, se asignaba directamente un número concreto 
a cada provincia, agrupándolas por bloques de población. 
Así, en el mínimo, a Soria, Guadalajara, Teruel, Palencia, 
Ávila y Huesca, se les atribuían tres escaños a elegir, mien-
tras que, en el máximo, a Madrid 32 y a Barcelona 33; en 
medio quedaban las demás provincias, en bloques de 4, 5, 
6, 7, 8, 9, 10, 12 y 15 diputados a elegir (estos dos últimos 
respectivamente para Sevilla y Valencia). A Ceuta y Melilla 
se les asignaba uno a cada una, lo que completaba la suma 
de los 350 escaños que compondrían, y siguen compo-
niendo, el Congreso de los Diputados. En cualquier caso, 
y aunque no apareciera directamente así, tal distribución 
ya implicaba de manera implícita atribuir un número fijo 
inicial a cada provincia; baste comparar el mínimo y el 
máximo (Soria y Barcelona), tanto en escaños atribuidos, 
como en población, para comprobar que la intención era 
esa, corregir la proporcionalidad matemática en beneficio 
de las provincias menos pobladas.

–  para el Senado se elegirían cuatro por provincia, 
con las citadas excepciones insulares, donde se elegirían 
tres, en Mallorca, Gran Canaria y Tenerife, y uno en cada 
una de las demás, de nuevo con la peculiaridad de Ceuta 
y Melilla, que elegirían dos senadores. 

–  casi como si fuera una prescripción técnica, se 
decía a continuación que «las listas que concurrieran a 

LA REFORMA ELECTORAL
Jesús Quijano González

Catedrático de Derecho Mercantil. 
Universidad de Valladolid
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da elegir (entre 300 y 400) se distribuiría en proporción 

a la población, pero asignando una representación mí-
nima inicial a cada provincia, que no quedaba fijada en 
este nivel, sino que era remitida a la ley electoral. Igual-
mente, se establecía que la elección de los diputados 
debía verificarse en cada circunscripción atendiendo a 
criterios de proporcionalidad, como referencia genéri-
ca, lo que venía a legitimar el sistema D’Hondt que se 
había utilizado en las elecciones de 1977. El artículo 69, 
por su parte, hace lo propio con el sistema de elección 
del Senado: en cada provincia habrían de elegirse cua-
tro, con las conocidas excepciones de Ceuta, Melilla y 
las distintas islas de Baleares y Canarias, y sin perjuicio 
de la existencia de senadores autonómicos con especial 
sistema de elección en las Asambleas legislativas de las 
Comunidades Autónomas.

La constitucionalización de estos aspectos básicos 
del sistema electoral español no es, obviamente, ino-
cua. Su contenido alcanza mayor rigidez y queda en 
adelante protegido por las especiales garantías con que 
se organiza el régimen de la reforma constitucional, 
previsto en los artículos 166 a 169. Fácilmente se per-
cibe que los procedimientos y requisitos para que tal 
reforma se produzca son ciertamente rigurosos, pen-
sados, sin duda, para que cualquier modificación sólo 
pueda producirse con un amplio consenso.

Con posterioridad, y ya en desarrollo de las reglas 
electorales incorporadas a la Constitución, se aprobó 
la Ley Electoral, la conocida LOREG de 1985, cuyos 
artículos 161 a 166 aparecían ya rotulados como «sis-
tema electoral». Las bases del sistema, que procedían 
de 1977 y cuyo núcleo más esencial era ahora norma 
constitucional, se mantenían en esos artículos, con al-
gunos añadidos de gran importancia:

–  se fijaba en 350 el número de diputados a elegir, de 
manera que esa sería en adelante la base de distribución 
de escaños entre las circunscripciones provinciales; la 

continuación en cada distrito deberían contener, al me-
nos, tantos nombres de candidatos cuanto sea el número 
de escaños asignados a ese distrito», a lo que se añadía 
que «cada elector sólo puede votar a una lista, sin intro-
ducir en ella modificación alguna ni alterar en la misma 
el orden de colocación de los candidatos», con lo que 
quedaba establecida la fórmula conocida de «lista cerra-
da y bloqueada».  

–  finalmente, quedaba por establecer el sistema de 
atribución de los escaños en cada circunscripción a las 
distintas listas que concurrieran y obtuvieran votos: 
frente a otras opciones posibles, de tipo mayoritario o 
de proporcionalidad más corregida, se eligió el conoci-
do método D’Hont, que consiste en ordenar las listas 
(las que hubieran obtenido más del 3% de voto válido 
en el distrito, no en el conjunto nacional) de mayor a 
menor y dividir sucesivamente su número de votos por 
el número de escaños a elegir en el distrito; una vez 
ordenados los cocientes, los escaños se irían atribuyen-
do a los sucesivos mayores cocientes hasta completar 
el número de escaños a elegir, para luego asignarlos a 
los candidatos de cada lista por el orden en que esta-
ban colocados en ella. Incluso aquel Real decreto-Ley 
contenía un ejemplo numérico de cómo se aplicaba el 
sistema en una provincia indefinida en la que se ele-
gían 8 disputados a repartir entre seis candidaturas pre-
sentadas y votadas. Este sistema, en todo caso, sólo se 
aplicaría en la elección de diputados, pues para la de 
senadores se estableció un sistema mayoritario en el 
que se podrían votar hasta un máximo de tres, de la 
misma candidatura o de varias, para resultar elegidos 
los cuatro más votados, salvo donde se elegían menos 
de cuatro, como ya se indicó, pensando así en un re-
sultado (3/1) con alguna representación de minorías.  

Algunos de los elementos esenciales del sistema que 
había quedado configurado en 1977, con la urgencia 
que requería la celebración de las primeras elecciones 
democráticas y con aparente vocación de provisiona-
lidad, fueron acogidos poco después nada menos que 
en la propia Constitución de 1978. El artículo 68 de 
la Carta Magna, en efecto, consagró la provincia como 
circunscripción electoral para el Congreso de los Di-
putados, añadiendo que el número total de diputados 

Viñeta de «La Acción» (Madrid, 1916). Biblioteca Nacional de España.

19-XI-1933 segundas elecciones generales de la II República Españo-
la para las Cortes y fueron las primeras en que las mujeres ejercieron 
el derecho al voto, en la imagen la localidad de Eibar.
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elegía los dos garantizados por ley, pues su evolución 
demográfica ya no alcanzaba a la cuota de reparto que 
permite aumentar el número por criterio de proporcio-
nalidad, mientras que Madrid elegía 36; dicho de otro 
modo, de no existir el mínimo garantizado, algunas 
provincias no llegarían, o lo harían muy ajustadamente, 
a obtener representación. Luego se hará mención a po-
sibles alternativas a este problema.

–  más allá de este doble detalle fijado en la ley 
(350 diputados a elegir, mínimo de 2 por provincia), en 
lo demás, la LOREG de 1985, modificada en muchos 
aspectos, pero no en éste, mantenía la otra gran base 
del sistema: el modelo de asignación de escaños a las 
candidaturas a partir de los votos obtenidos, esto es, la 
le D’Hondt, con su fórmula de cocientes decrecientes, 
dividiendo votos por escaños y ordenándolos de mayor 
a menor; incluso la nueva Ley reproducía aquel mis-
mo ejemplo de seis listas presentadas, con un volumen 
de voto superior al tres por ciento calculado sobre el 
censo de la circunscripción, que debían repartirse los 
ocho escaños asignados a la provincia, de manera que, 
ordenados los cocientes, la lista A obtenía 4 escaños, 
la B, 2, las C y D, uno cada una, y las E y F, ninguno. 
Igualmente mantenía la fórmula para resolver empates 
entre dos cocientes, primando a la lista más votada.

–  en la LOREG, sin embargo, no aparecía una re-
ferencia tan explícita a las listas cerradas y bloqueadas 
como la que había en la regla de 1977, pero en otros 
apartados de la ley, concretamente a la hora de esta-
blecer la forma de presentación de candidaturas, o a la 
hora de determinar los supuestos de voto nulo, sí apa-
recían, aunque más indirectamente, las reglas: las listas 
debían ser completas y ordenadas y sería nula la pape-
leta en que se hubiere alterado el orden de colocación 
de los candidatos en la lista.

Hasta aquí la exposición sintética de la evolución 
del sistema electoral español hasta llegar a la situación 
presente; no se olvide: un sistema configurado en tor-
no a una doble proporcionalidad: una para atribuir es-
caños a las circunscripciones electorales, que son las 
provincias, según población, corregida por el mínimo 
obligatorio de dos; otra para atribuir diputados electos 
a las candidaturas, según votos obtenidos. Para el caso 
del Senado, el sistema permaneció invariable a lo largo 
del tiempo, con mínimas alteraciones (por ejemplo, en 
cuanto a las suplencias para cubrir vacantes, o en cuan-
to a la ordenación de candidatos, ya no necesariamente 
por orden alfabético).

A partir de aquí, proceden las valoraciones y, en su 
caso, las propuestas.

Conviene advertir, ante todo, que lo que aquí se co-
menta es una parte mínima del régimen electoral, aque-
lla que es más esencial para la definición del sistema 
electoral como tal. Fuera del comentario quedan todo 

novedad es que el mandato constitucional de asignar 
un mínimo fijo previo a cada provincia se atendía en la 
ley, atribuyendo dos diputados a cada provincia. Nóte-
se el efecto: 50 provincias, a dos diputados cada una, 
más otros dos, uno en Ceuta y otro en Melilla, hacen 
102 escaños asignados de antemano, que quedan fuera 
de la proporcionalidad; restando, pues, estos 102 de los 
350 a elegir, el efecto final es que la cifra para distribuir 
en proporción a la población de las provincias sería de 
248, lo que, obviamente, disminuye considerablemente 
la base a distribuir en el territorio. Para esta operación 
se ofrecía incluso en la ley una fórmula matemática: 
dividiendo el total de la población nacional por 248 se 
obtiene la llamada «cuota de reparto»; dividiendo ahora 
la población de cada provincia por la cuota de reparto 
se obtendría el número de diputados a elegir en la pro-
vincia, siempre en números enteros; los pocos diputa-
dos sobrantes se irían adjudicando por su orden a las 
provincias cuyo cociente particular tenga una fracción 
decimal mayor. En suma, y aplicando la fórmula en 
los extremos, tal como resultó en las últimas eleccio-
nes generales celebradas (las de junio de 2016, pues el 
Decreto de convocatoria siempre debe precisar los es-
caños a elegir en cada provincia), la provincia de Soria, 
que en el pasado había elegido tres diputados, ya sólo 

Unas monjas votan en un colegio electoral, el 15 de junio de 1977.

Suárez votando en 1977.
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soluciones alternativas. Me limito a esbozar algunas de 
las que tienen suficiente contraste, en relación con los 
dos aspectos más esenciales, y más discutidos, del mo-
delo vigente, con la pretensión de mantenerlo y mejo-
rarlo, y no de sustituirlo.

Se alega con frecuencia que la proporcionalidad 
que deriva del sistema no es suficiente; y es cierto. Hay 
partidos que obtienen un volumen de voto apreciable 
en el conjunto nacional y su representación parlamen-
taria es escasa, mientras que otros sólo se presentan en 
determinadas provincias y alcanzan mayor representa-
ción. Buena parte del problema es la circunscripción 
provincial, como fácilmente se puede apreciar; elevar 
el nivel territorial de los distritos (al ámbito autonómi-
co, por ejemplo; el nivel nacional me parece excesivo) 
podría tener un efecto beneficioso; pero eso necesi-
ta reforma constitucional, lo que complica mucho el 
asunto. Cabrían otros retoques que sólo exigen refor-
ma legal: reducir el mínimo garantizado de escaños a 
elegir en cada provincia de dos a uno restaría 52, en 
vez de 102, a la proporcionalidad demográfica, con lo 
que se elevaría de 248 a 298 el número de escaños a 
distribuir con criterio poblacional, lo que aumentaría 
considerablemente el efecto de proporcionalidad en el 
doble aspecto (escaños a elegir en cada provincia, en 
favor de las más pobladas, y, en consecuencia, escaños 

lo relativo al procedimiento, desde la regulación de la 
campaña electoral, los debates, el envío de propagan-
da a los electores, los espacios en medios de comuni-
cación, los sondeos, los gastos electorales, la votación 
presencial, por correo y electrónica, las facultades de 
las mesas y de la Junta electoral, el escrutinio, la pro-
clamación de los resultados, el voto de electores en el 
exterior, los recursos, los delitos electorales, etc. Cada 
uno de estos asuntos plantea cuestiones de interés, 
pero no son objeto de consideración aquí; como tam-
poco lo es otro conjunto de asuntos relacionados (las 
incompatibilidades e inelegibilidades; la duración y el 
límite de los mandatos; el estatuto de los elegidos; la 
inmunidad y el aforamiento, etc.). Cada uno de estos 
aspectos merecería un análisis en profundidad, que po-
drá abordarse en otra ocasión. Y lo mismo ocurre con 
el tratamiento crítico de otros procesos electorales (el 
local, en cuanto a la elección de los concejales y del al-
calde, el provincial para componer las Diputaciones, el 
autonómico, con régimen especial en la legislación de 
las Comunidades Autónomas, el europeo, donde fun-
ciona una circunscripción única con efectos evidentes 
en la proporcionalidad, etc.); también cada caso puede 
ser objeto de discusión, dada la pluralidad de modelos 
que cabría utilizar, y las ventajas e inconvenientes de 
cada uno.

Centrada así la cuestión en el sistema electoral que 
se aplica a las elecciones generales, y especialmente al 
Congreso de los Diputados, creo que se puede tomar 
como punto de partida una opinión claramente favo-
rable al que está establecido en nuestra legislación. Si 
a un sistema electoral adecuado se le pide que permita 
traducir en escaños los votos reales, no entorpeciendo 
la representación plural, que de cauce a la alternancia 
cuando proceda, que proporcione una dosis razona-
ble de estabilidad, e incluso de gobernabilidad, no se 
podría negar que nuestro sistema ha cumplido estas 
funciones de manera aceptable. Con esta misma ley 
electoral ha habido partidos que obtuvieron más 
de 200 escaños y menos de 100, y partidos que han 
pasado de ningún escaño a 70 en un único proce-
so electoral; y también con ella han obtenido im-
portante representación dos partidos, en una fase, 
y cuatro, o más, en otra. De modo que en algu-
nas ocasiones se ha achacado a la ley electoral un 
determinado resultado con poco rigor; porque el 
problema está más bien en los votos obtenidos, y 
no tanto en el sistema para traducirlos en escaños. 
Conviene no confundirlo.

Pero dicho esto, también es cierto que el sistema 
admite mejoras notables que puedan corregir algu-
nos defectos que están perfectamente diagnostica-
dos, pero que, hasta ahora, no ha habido voluntad 
ni consenso suficiente para abordar las posibles El senado cebrando una sesion plenaria.

El congreso de los diputados celebrando una sesión.
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modelo otro radicalmente distinto, que es el de las «lis-
tas abiertas». En este caso, el elector podría hacer su 
propia lista con una mezcla de candidatos de distin-
tas listas (no con otros que no estén propuestos), pri-
mando su valoración personal sobre una única opción 
más ideológica. El aparente atractivo de esta opción 
tiene, sin duda, serios inconvenientes: convierte a los 
candidatos de una misma lista en adversarios entre sí, 
que pugnan individualmente por resultar preferidos, 
con evidente riesgo de clientelismo, y, además, puede 
propiciar un resultado disperso y variado, poco acon-
sejable para una estabilidad coherente. Es curioso que 
nuestro sistema de elección de senadores es abierto (el 
elector puede poner las tres cruces en candidatos de 
distinto signo político) y, sin embargo, la frecuencia es-
tadística de asignar las tres cruces a los tres candidatos 
de la misma lista (presumiblemente del mismo signo 
que la lista votada para el Congreso de los Diputados) 
es abrumadora. 

Cabe una fórmula intermedia, la de las llamadas «lis-
tas cerradas no bloqueadas»; esto es, el elector elige la 
lista de su preferencia, y no puede mezclarla con otras, 
pero si puede ordenarla, numerando los candidatos 
que aparecen en ella. Me parece un sistema bastante 
adecuado: combina la coherencia ideológica en la se-
lección de una candidatura con la preferencia perso-
nal en la ordenación de los candidatos que aparecen 
en ella, con el consiguiente estímulo competitivo entre 
ellos.

Muchos otros temas del régimen electoral pueden 
ser, como se indicó, objeto de debate, de polémica, y de 
alternativas. Y así debe ser en materia tan sensible. La 
cuestión es hacerlo con rigor suficiente y con objetivi-
dad, sometiendo a contraste lo que hay y lo que puede 
haber, sin dejarse llevar precipitadamente por cualquier 
propuesta que pueda parecer original o atractiva. En 
última instancia, todas tienen ventajas e inconvenien-
tes; y de lo que se trata es de optar por soluciones ca-
paces de resolver problemas reales, y no por presuntas 
soluciones que terminan creando más problemas de 
los que pretenden resolver.

a asignar a las candidaturas, con más aprovechamiento 
del voto). Pensemos que esa medida se acompaña de 
otra, seguramente más discutible, como sería la de au-
mentar de 350 a 400 el número de diputados del Con-
greso, que es el máximo que permite la Constitución 
actualmente; esos 50 más supondrían igualmente un 
incremento sustancial de la proporcionalidad. Y aún 
cabría pensar en encajar estas piezas en un sistema de 
doble atribución de escaños, algo similar al llamado 
«modelo alemán»: una parte de los diputados se eligen 
en las circunscripciones provinciales, pero otra parte 
se reserva para asignarlos proporcionalmente a una 
bolsa nacional de votos en la que se sumarían los res-
tos obtenidos en las provincias sin alcanzar represen-
tación. Las frecuentes simulaciones que se han hecho 
por estudiosos de la materia arrojan, en efecto, mejoras 
apreciables en este aspecto tan sensible de todo sistema 
electoral, como lo es el de la proporcionalidad; porque 
otras alternativas (el sistema mayoritario, por ejemplo, 
que normalmente opera en distritos más pequeños y 
uninominales, como en Inglaterra, o el que nosotros 
tenemos con más peculiaridad para el Senado) no creo 
que tuvieran ventajas sobre el empleado para la elec-
ción de los diputados, sino más bien lo contrario.

El otro asunto, muy llamativo y con frecuencia ob-
jeto de debate, aunque no tiene el alcance del anterior, 
es el del carácter de las candidaturas electorales. El mo-
delo vigente es el de las llamadas «listas cerradas y 
bloqueadas»: el partido o la coalición electoral que co-
rresponda propone una lista completa y cerrada, en la 
que los candidatos que la integran aparecen ya ordena-
dos de forma inamovible. El elector se limita a elegir la 
lista que prefiera, para introducirla en la urna; no puede 
en ella ni tachar nombres, ni añadir o sustituir a alguno, 
ni tampoco modificar el orden en que están coloca-
dos, pues, de hacerlo, su voto sería nulo. Fácilmente se 
aprecia que tal modelo de candidatura está pensada, en 
un momento incipiente de la democracia, para reforzar 
el papel y la cohesión de los partidos políticos; como 
también se comprende que el avance democrático, y el 
nivel crítico de la sociedad, hayan contrapuesto a ese 

El domingo 26 de junio de 2016 se celebraron las elecciones generales en España. 
Fueron las décimoterceras desde la transición a la democracia.

papeleta electoral.
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Entre los grabados de la 
serie de los «Caprichos» de Goya 
quizá el más conocido sea aquel 
que lleva la leyenda: «El sueño de 
la razón produce monstruos». 

La interpretación que en princi-
pio parece más ajustada a las anota-
ciones que tenemos, y a las ideas del 
pintor, es la que refiere la estampa, 
en negativo, al proyecto de la Ilus-
tración: la razón quiere hacer luz y 
disipar la oscuridad de la ignoran-
cia y la superstición, combatiendo 
la credulidad y el temor que hacen 
a los hombres incapaces de pensar 
por sí mismos y de gobernar sus vi-
das. La tarea de la razón es someter 
a crítica toda pretendida verdad afir-
mada dogmáticamente, argumentar 
cualquier afirmación, pedir pruebas 
y aportarlas. La ausencia de la razón 
hace que engaños y leyendas se adueñen de las mentes y 
los mantengan ignorantes, dóciles y asustados.

La Ilustración no sólo confiaba en la posibilidad de 
conocer el mundo, por largo y arduo que fuese el cami-
no, sino que proyectaba también construir un mundo 
social conforme a ella. Un mundo en el que la ciencia 
y la técnica redujeran el sufrimiento y consiguieran el 
mayor bienestar material posible, y en el que leyes e ins-
tituciones racionales hicieran posible una sociedad justa 
de hombres libres. Por consiguiente, también un mundo 
en el que no hubiera lugar para el dolor evitable y la in-
justicia remediable, y tampoco para los mitos y creencias 
irracionales en los que se apoyaba el orden tradicional. 
Durante mucho tiempo, la confianza en el progreso por 
medio de la razón ha guiado el esfuerzo por el conoci-
miento y la emancipación de los hombres. Los frutos 
que ha dado este trabajo de la razón en el dominio técni-
co del mundo y en la igualdad y libertad en las socieda-
des saltan a la vista.

Sin embargo hoy son muchos los que creen que la 
interpretación apropiada del grabado de Goya, y de la 
frase que lo acompaña, es otra: lo que produce mons-
truos no es la falta de razón, sino los delirios de la razón 
misma en su ejercicio.

A decir verdad, los ataques a la 
razón han venido sucediéndose des-
de el momento mismo de la enun-
ciación del proyecto ilustrado. Han 
provenido de posiciones muy diver-
sas, e incluso enfrentadas entre sí, 
pero coincidentes en desacreditar la 
pretensión de que la razón gobierne 
la vida humana, especialmente en 
la esfera pública. Tradicionalistas 
y fideístas clamaron, y siguen cla-
mando, contra la arrogancia de la 
razón, que osa tratar de desentrañar 
los misterios y pone en cuestión la 
sabiduría de las tradiciones. A su 
vez, los románticos reivindicaron la 
primacía de los sentimientos, que a 
su juicio expresan el auténtico fon-
do del alma de los individuos y de 
los pueblos: yendo de la estética a la 
política, ellos forjaron y alimentaron 

los nacionalismos. Frente al avance de la razón científica y 
técnica en la época de Darwin y el ferrocarril, los vitalistas 
sostienen que la fuerza que mueve en el mundo es la cie-
ga energía de la vida, y no la razón, que en vano trata de 
acallar y domar los impulsos de la voluntad de poder. Para 
Nietzsche, los modelos no son los filósofos clásicos ni 
los científicos, sino los guerreros homéricos y los artistas 
de vanguardia. Por su parte, los teóricos de la Escuela de 
Frankfurt subrayaron que la misma razón capaz de lograr 
el dominio técnico del mundo lo había hecho a costa de 
reprimir los impulsos instintivos y someter a los indivi-
duos a las férreas exigencias de la sociedad enteramente 
planificada: a su juicio, Auschwitz es un fruto extremo 
de esta razón instrumental. Siguiendo estas sendas, los 
adalides de la posmodernidad han denunciado la visión 
racionalista, «logocéntrica», del mundo y sus dispositivos 
de dominación, al tiempo que reclaman la liberación del 
deseo.

También, y paradójicamente, las ciencias han contri-
buido a descabalgar a la razón de sus ilusiones. Desde 
Freud, y por diversos caminos, la psicología, pero tam-
bién la sociobiología y, sobre todo en la actualidad las 
neurociencias, han mostrado que en el trasfondo de la 
razón operan afectos arraigados en la herencia genética, 

MONSTRUOS DE LA EMOCIÓN
Javier Peña Echeverría

Catedrático de Filosofía Moral y Política. 
Universidad de Valladolid

«El sueño de la razón produce monstruos».  
Caprichos 43, Goya
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deben a la falta de empatía, y se solucionarían con más 
empatía: todo es cuestión de tener buenos sentimientos 
(Dicho con más propiedad, compasión o simpatía). Por 
eso psicólogos y pedagogos, con su jerga característica, 
hablan de desarrollar las «habilidades sociales» y desarro-
llar la «inteligencia emocional» de los educandos.

La contrapartida de esta cultura de la emoción es la 
desconfianza en el valor de la deliberación. Los argu-
mentos racionales son inútiles, porque no conmueven: 
cada cual tiene su opinión, que según se dice es tan le-
gítima como la de cualquiera. Como recuerda Aurelio 
Arteta en sus libros sobre nuestros tontos tópicos, no 
es extraño que el interlocutor responda a nuestra argu-
mentación con un escandalizado «¡No pretenderá usted 
convencerme!». Lo importante es lo que la gente sien-
te, como bien saben los nacionalistas. Si dos millones 
de personas (o cuatro, o las que sean) sienten que son 
una sociedad distinta, no hay razones que valgan contra 
eso. El sentimiento tribal de identidad es indiscutible: lo 
único que cabe hacer ante los sentimientos del otro es 
reconocerlos. 

Ahora bien, a los sentimientos de unos pueden opo-
nérseles sentimientos contrarios, y a menudo se olvida 
que no todos los sentimientos son buenos sentimientos: 
la ira y el odio son tanto o más fuertes que los afectos 
compasivos que llenan los almibarados discursos de la 
empatía. Por eso el imperio de las emociones tiene con-
secuencias especialmente dañinas cuando se aplica a la 
vida pública. 

Sin duda, los elementos emocionales han ocupado 
siempre un papel destacado en la política: la figura del 
demagogo es tan antigua por lo menos como la demo-
cracia. El discurso político se sirve de símbolos y fór-
mulas retóricas que pretenden despertar sentimientos 
de adhesión al líder, solidaridad con los propios, recelo 
hacia los extraños, odio a los enemigos, temor y espe-
ranza. Ahora bien, quizá nunca había estado tan cerca 
como ahora de reducirse a lo emocional. En buena me-
dida, porque nunca había dependido hasta tal punto de 
la cultura audiovisual y las tecnologías de la comunica-
ción: el medio encuadra el mensaje. Al mismo tiempo, 
los medios de comunicación –incluidas las llamadas 

la trayectoria evolutiva y la estructura neuronal humana. 
Que lo que mueve al sujeto pretendidamente racional 
son, como su propio nombre indica, las emociones.

Desde luego, la historia que se ha resumido aquí en dos 
párrafos es mucho más compleja, y para ser bien contada 
requeriría mucha más detalle y precisión. Pero lo dicho 
puede bastar para apuntar lo que en estas páginas se quie-
re señalar: que hemos pasado del proyecto ilustrado del 
gobierno de la razón al imperio de los sentimientos, o de 
las emociones, como se prefiere decir hoy. Vale la pena 
fijarse en algunas de las consecuencias de esta revuelta 
sentimental.

Una vez desacreditada la razón por su carácter repre-
sor y su carencia de fuerza motivadora, son los senti-
mientos, no las razones, quienes tienen la última palabra. 
Ante cualquier problema, lo que ha de hacer un sujeto 
no es preguntarse por el estado de cosas que lo ha crea-
do, y tratar de cambiarlo: ha de explorar sus sentimien-
tos y modificarlos, adoptando una actitud positiva. Hay 
cientos de libros de autoayuda para echarle una mano. 

Cierto es que el sujeto emotivo no podrá pasar por 
alto que, más allá de su íntimo y precioso mundo inte-
rior, hay también un mundo externo lleno de proble-
mas objetivos. De hecho, estamos más informados que 
nunca de las tragedias y miserias que se suceden a diario 
desde los lugares más remotos hasta nuestro propio ba-
rrio. De ello se encargan los medios de comunicación, 
que dedican la mayor parte de los espacios informativos 
y de lo que llaman investigación periodística a la cróni-
ca de sucesos desde una perspectiva sensacionalista que 
apunta directamente a excitar nuestras emociones: la cu-
riosidad morbosa, el miedo, la compasión. Las mismas 
ONG dedican un elevado porcentaje de sus recursos a 
la publicidad, centrada en exhibir imágenes literalmente 
conmovedoras: a menudo, niños esqueléticos con mos-
cas en la cara. Lo que importa es atraer donantes movi-
dos por las emociones, más que promover la reflexión 
sobre las causas, y sobre la responsabilidad del donante 
en la pobreza y la guerra cuyos efectos contemplamos. 

El espectador, por su parte, se limitará muchas veces 
a apoyar las acciones compasivas con un «click» en el 
ordenador, siempre que no esté saturado, afectado de 
lo que los teóricos llaman «fatiga de la compasión»: las 
emociones son volubles. Es muy significativo que la 
adhesión a una causa se manifieste con un «me gusta» 
(like), que se refiere al agrado o desagrado que el sujeto 
siente ante una declaración o propuesta, y no, por ejem-
plo, con un «estoy de acuerdo», que implicaría, al menos 
nominalmente, que ha valorado reflexivamente la pro-
puesta y comparte sus argumentos. 

Al fin y al cabo, lo que cuenta es la empatía. Esta es la 
palabra mágica del momento: está extendida la creencia 
en que los problemas en las relaciones interpersonales, la 
injusticia, la violencia o los enfrentamientos políticos se «Retrato de un hombre» de Gert Germeraad. Las emociones…
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No faltará quien recuerde que hay que ser realistas: que 
no somos sólo racionales, que son las pasiones las que 
mueven a las personas a luchar por las grandes causas, 
y que la pretensión de regir la vida individual y colectiva 
exclusivamente por la razón está condenada al fracaso. 
Paradójicamente, lo razonable sería adaptar la política, la 
información, la vida misma, a las demandas del yo emo-
cional: de ese modo seríamos más libres y felices.

En realidad, la extraordinaria fuerza de los afectos, 
y su influencia en la conducta humana se conocen des-
de antiguo: las tragedias griegas y la literatura homérica 
tienen su eje narrativo en la conciencia de esa verdad. 
También lo han sabido siempre los filósofos, incluidos 
aquellos a los que calificamos de racionalistas: quizá sólo 
algunos estoicos hayan intentado alcanzar la «apatía», la 
erradicación de los afectos, y a ellos les advierte Spinoza 
de que su afán es vano, porque un afecto sólo puede ser 
sustituido por otro más fuerte. Razón y sentimientos no 
pueden desligarse.

Lo que distingue a la filosofía clásica no es, por tan-
to, la ignorancia o el desprecio de las emociones, sino 
la convicción de que es preciso gobernarlas para ser li-
bres, para dirigir la vida hacia aquello que realmente uno 
quiere, en vez de ser arrastrados y esclavizados por los 
deseos ciegos e inmediatos. Es necesario aplicar a los 
afectos el trabajo reflexivo de la razón: esta lección la 
comparten también los hedonistas epicúreos, que ex-
hortan al cálculo racional de los placeres.

Que esa tarea es extraordinariamente difícil también 
era cosa sabida. Sin embargo, los filósofos antiguos no 
creyeron que la solución pudiera estar en soltar el timón 
de la razón, y dejarse llevar por los impulsos primarios, 
por la fortuna o por salvadores externos. Para vivir bien, 
y en especial para convivir en el espacio público, con-
vienen la reflexión crítica, la disposición a deliberar con 
hechos y argumentos, y a acordar soluciones para los 
conflictos que nos enfrentan. Conviene asentar la vida 
intersubjetiva sobre instituciones y procedimientos que 
favorezcan la convivencia razonable.

Para avanzar en esta dirección habría mucho que 
hacer en esta sociedad sujeta a la vorágine de las emo-
ciones. Cambiar la orientación de los informativos, la 
calidad del entretenimiento televisivo, los protagonis-
tas y el tono de los debates en los medios de comunica-
ción. Favorecer el trabajo discreto de comisiones parla-
mentarias, y atender las recomendaciones de consejos 
consultivos. Evitar la respuesta inmediata y compulsiva 
a cualquier acción o declaración de otro. Esforzarnos 
todos en informarnos mejor, leer más y dedicar tiempo 
a reflexionar sobre cómo vivimos y cómo deberíamos 
vivir. Quizá no sea esta una propuesta muy emocio-
nante, pero sin duda es preferible a las pesadillas que 
desencadenan los monstruos de la emoción cuando la 
razón duerme.

redes sociales–, propician y promueven que la política, 
y la información sobre ella, se desarrollen como espec-
táculo, en los términos que conviene a éste: exhibición 
descarada de las pasiones, enfrentamiento en imágenes, 
frases simples y tajantes.

Los políticos no debaten en los parlamentos para sus 
colegas; hablan para los medios de comunicación. Es 
verdad que los debates en televisión son el acontecimien-
to clave de las campañas electorales; pero los candidatos 
acuden a ellos dispuestos, no a explicar sus programas 
electorales –un conjunto de vagas propuestas que nadie 
lee–, sino a exhibir las actitudes que las encuestas dicen 
que al espectador le gustan, a colocar eslóganes simples 
que causen impacto, y a desconcertar al contrario. Las 
razones no cuentan: es mucho más importante dar bien 
en televisión, que el color de la corbata sea el adecuado: 
el aspecto del candidato, la impresión que suscita son lo 
decisivo. Inmediatamente después, las redes sociales se 
llenarán de fervorosas muestras de entusiasmo e indig-
nados mensajes de odio: al fin y al cabo 140 caracteres 
no dejan espacio para argumentar, pero dan de sobra 
para ensartar varios insultos: los exabruptos cuentan 
como rebeldía frente al sistema. Incluso la prensa consi-
derada seria dedicará su mejor espacio a responder a la 
pregunta de quién ganó el debate, como si de un com-
bate de boxeo se tratara. No ha de extrañar, por tanto, 
que la orientación y la estrategia política de los partidos 
queden en manos de los especialistas en comunicación.

Con todo, lo más grave es que una política sustentada 
en los sentimientos dispone a la polarización y al enfren-
tamiento, tanto más rotundo si lo que se contrapone no 
son razones, sino emociones. Los líderes se convierten 
en personajes simbólicos que se dirigen al corazón del 
público que les aclama: un público sentimental al que le 
gusta es la bronca, que jalea a los candidatos que «den 
caña» al adversario; los hechos, la verdad, el acuerdo im-
portan poco. Con ello estamos ya a un paso de la política 
entendida como oposición irreconciliable entre amigos 
y enemigos, como antesala de la guerra civil. De lo que 
se trata es de conquistar o mantener posiciones de po-
der: no hay tiempo para ocuparse de las minucias de la 
política cotidiana, como el control de la deuda pública o 
las medidas frente al cambio climático.



1110 11
	 G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l  G a c e t a  C u l t u r a l

EL REY, SU BUFÓN Y SU CADALSO.
Una aproximación somera al ayer y hoy 

de la caricatura política
Rafael Vega, ‘Sansón’

Humorista gráfico de El Norte de Castilla y Grupo Vocento

Cuando intento imaginar la cuna del humor 
gráfico (aunque he de confesar el carácter inusitado y 
escéptico de ese esfuerzo por mi parte) acabo pensan-
do en la periferia del imperio romano y en las burlas 
que más de un siervo agudo y documentado haría con-
tra alguno de los, sin duda numerosos, dueños y gerifal-
tes que se dispersaban por todas las provincias. No un 
siervo cualquiera, claro, sino alguien con la acidez y la 
desfachatez necesarias para alumbrar grotescos dibujos 
ejecutados bajo las presiones del riesgo y de la urgen-
cia. Concibo caricaturas desafiantes, burdas, bastas y si-
calípticas, arañadas sobre la superficie de una fachada 
encalada en alguna de las construcciones apartadas que 
compondrían el conjunto de una villa cualquiera en esta 
Hispania citerior nuestra —por ejemplo— con un trozo 
de cerámica o una teja rota y afilada. Especulo con una 
chacota tan antigua como el abuso del poderoso o a la 
que se enfrenta; con una crítica al dominador tan atávica 
como la libertaria y rebelde alternativa del pensamiento 
sometido, capaz, sin embargo, de escapar de su prisión 
dialéctica. Y si bien soy consciente de que no es así, de 
que la caricatura política es un género periodístico, com-
plejo y evolucionado, tan sofisticado y versátil como el 
columnismo, con tanto peso literario como expresión 
plástica en su lenguaje estético, no puedo evitar congra-
ciarme con los orígenes de la sátira, con la imparable y 
heroica necesidad humana de enfrentarse al poder y sus 
abusos bajo los signos del humor, la ironía y la gracia 
propias de lo impotente y lo minúsculo.

Porque si la caricatura política nació en el mismo cal-
do de cultivo que la prensa, para intercambio de chan-
zas y comentarios efusivos en esas ágoras dieciochescas 

que albergaron los cafés, los clubes y los casinos recién 
creados, a fin de que una burguesía consciente de su in-
cipiente preponderancia social, económica, intelectual 
y política se despachara a gusto mientras se entretenía 
concelebrando tertulias de todo pelaje, no es menos 
cierto que las bases para su desarrollo son ancestrales 
e imposibles de referir en este breve artículo sin arrum-
bar hacia la divagación inútil. Habrá que hacer, por tanto 
—aunque a la postre se nos resista de igual modo alguna 
utilidad—, elipsis misericordiosa de todas ellas y apuntar 
hacia la irrupción ilustrada de la caricatura que aprove-
charía la oportunidad brindada para proliferar gracias a 
la impresión de gacetas, revistas y periódicos que desde 
el siglo xviii contribuyeron de forma tan significativa a la 
difusión, popularización y debate de las ideas. 

Así pues, asumidos y digeridos los orígenes rijosos del 
humor más primario, asimiladas las coplas cortesanas y 
los aleluyas populares, los deleites burlones medievales, 
las parodias, las bufonadas carnavalescas e, incluso, la 
gracia inimitable en descripción y situaciones que la plu-
ma cervantina proporcionó a la narrativa moderna y que 
aún hoy debemos al Quijote, podemos enfocar la aten-
ción en la distorsión gráfica y literaria como recurso crí-
tico que se incorporaría de forma aparentemente natural 
a las páginas producidas por la prensa. En este sentido, 
poco importa el grado de detalle en el que entremos, 
los ejemplos que busquemos para ilustrar su historia y 
evolución, pues en España, como en toda Europa, hay 
relatos generales y locales que sirven igualmente a dicho 
fin. Y para muestra, nuestro más cercano botón: la es-
forzada y breve historia de la caricatura albergada en las 
páginas del diario decano de la prensa española, El Norte 

Viñeta publicada en El Norte de Castilla el 18 de febrero de 2007.
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¿Cómo evitar en un artículo de gracejo pinciano la re-
lación, aunque breve, sucinta y atropellada, de algunos de 
los dibujantes que han enaltecido la caricatura política y 
costumbrista, con enormes limitaciones propiciadas por 
las circunstancias, en el diario de referencia de la prensa 
local y, en no pocas materias y ocasiones, española? A 
todos los anteriores habrá que añadir a principios del 
siglo xx la pericia gráfica de Arveras, la de Arteta, la de 
Gregorio Hortelano —alias ‘Geache’, tan sobresaliente 
y determinante en el caricaturismo costumbrista español 
como pueda serlo Castelao—, la de Delibes, la de Lu-
cio, Reguerio o Juan Palencia, prolífico y estajanovista 
maestro, por la abrumadora cantidad de sus creaciones 
gráficas.

Sin embargo, ya fuera por la falta de espacio fijo 
—por dificultades económicas y técnicas que bien pue-
den intuirse a principios del siglo xx —o ya fuera por los 
diversos y cargantes periodos de persecución, guerra y 
censura sufridos hasta el fin de la dictadura franquista, 

de Castilla —mi casa desde hace veinticuatro años, si se 
me permite la apostilla—, tan representativa del senti-
miento general y de la respiración intelectual de la época 
—en la que aún hoy vivimos— y el continente que nos 
sostiene. Acaso más meritoria, si asumimos la enorme 
dificultad que un desarrollo semejante pudiera darse en 
localidades de provincias. Así lo dejó advertido Narciso 
Alonso Cortés, cuando tuvo a bien inventariar los con-
tados milagros al respecto que se materializaron en Va-
lladolid en el siglo xix y que surgieron, probablemente, 
gracias a la existencia de una escuela de artes y oficios 
artísticos que acogía la maestría de no pocos profesores 
titulares dispuestos a aportar su granito de arena al mon-
tículo del género. Así rescataría para siempre del olvido 
apellidos como los de Oliva, Seijas, Pierrad, Cilleruelo 
o Huerta, que entraría a formar parte de la nómina de 
El Norte de Castilla cuando Santiago Alba y César Silió 
se hicieron con la cabecera del diario y lo regeneraron 
completamente.

Viñeta publicada en El Norte de Castilla el 13 de mayo de 2007.

Viñeta publicada en El Norte de Castilla el 2 de febrero de 2013.
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momentos difíciles —cuyo listado de nombres agotaría 
el espacio del artículo, aunque bien pudiéramos rescatar 
de entre ellos con veneración y cariño los de Mingote, 
Xauradó, Gila, Summers o Chumi Chúmez— junto a 
quienes nos hemos ido incorporando al oficio desde los 
años setenta, ochenta, noventa y nuevo milenio y cuya 
nómina es aún más numerosa, aunque justo sería desta-
car, al menos, firmas como la de Forges, Martín Morales, 
El Perich, Peridis, Máximo o El Roto. Años, en definiti-
va, gloriosos para la caricatura política española, que vi-
vió el resultado de un feliz encuentro entre la nueva clase 
política dispuesta a acercarse al ciudadano y una opinión 
pública necesitada de los frutos periodísticos críticos y 
agudos que podía proporcionarle la recién estrenada li-
bertad de expresión.

En esa Camelot imaginaria hemos vivido no pocos 
compañeros del oficio, más o menos, con sus sempiternas 

no disfrutaremos del desarrollo de una caricatura po-
lítica real, tan habitual y aceptada por entonces en las 
democracias del entorno, hasta los años de la transición. 
En El Norte de Castilla será Domingo Criado, artista plás-
tico y miembro del grupo Simancas, quien desplegará 
con todos los recursos originales de su ingenio una cari-
catura política genuina y marcará un estilo tan inconfun-
diblemente personal como el de los autores nacionales 
e internacionales de enjundia; hábil, como todos ellos, 
para burlar la mirada implacable y a menudo torpe de 
una censura incapaz de entender la crítica oculta en mu-
chos de sus chistes.

El resto de la historia ya es el ahora que desde hace 
unas décadas nos mece en su oleaje. Me refiero a la glo-
riosa época de la caricatura política española en la que 
han convivido los maestros supervivientes del oficio, 
aquellos que fueron capaces de sortear la tijera en los 

Viñeta publicada en El Norte de Castilla el 27 de septiembre de 2007.

Viñeta publicada en El Norte de Castilla el 22 de julio de 2010.
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es tanto un problema como una realidad apasionante, 
un argumento sin conclusión predecible que nos tiene 
a todos más o menos expectantes. La caricatura política 
convive de últimas con nuevas fórmulas que experimen-
tan con el lenguaje humorístico, de igual modo que ya 
hiciera ella misma, en su origen, a finales del siglo xviii. 
El lenguaje audiovisual, los efectos especiales, el montaje 
fotográfico, la animación, los memes y los gifs contribuyen 
poco a poco a generar nuevas relaciones humorísticas, 
nuevas manifestaciones caricaturescas, que nos habrán 
de conducir a un capítulo nuevo en la apasionante his-
toria del humor.

Por otra parte, el retroceso del negocio periodístico, 
aún en crisis y en busca activa de un lugar en el nue-
vo mundo de la comunicación que permita el manteni-
miento de su aportación social y de supervivencia eco-
nómica, no sólo ha sacrificado a muchos dibujantes sino 

salvedades, hasta que a finales de la primera década araña-
da al nuevo milenio la torre de naipes tembló y se precipi-
tó sin remedio y sin aviso. Quién podía imaginar, durante 
los años más brillantes y fértiles de la opinión vividos en-
tre los años ochenta y los noventa, que habría de afectar 
a la libertad de expresión periodística y a su modelo de 
negocio una conjunción de crisis tan catastrófica como la 
padecida por la prensa desde hace más de una década. Sin 
embargo, así ha sido. El presente continuo de la caricatu-
ra política, más útil y desarrollado que nunca, evoluciona 
y se adapta en una constante improvisación marcada por 
la evolución tecnológica y los hábitos de comunicación. 
Las redes sociales y la abrupta anulación de una jerarquía 
mediática que ordenaba el flujo de los mensajes —algo 
que en principio es, o debiera ser, positivo— ha modi-
ficado y confundido los papeles de emisor y receptor en 
los planos de la comunicación. Esto, por supuesto, no 

Viñeta publicada en El Norte de Castilla el 16 de octubre de 2015.

Viñeta publicada en El Norte de Castilla el 15 de enero de 2007.
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Viñeta publicada en El Norte de Castilla el 29 de julio de 2007.

Viñeta publicada en El Norte de Castilla el 7 de diciembre de 2007.

estulticias. Pudiera parecer que la caricatura política se 
concentra en los cargos públicos hasta convertirlos en 
personajes de un guiñol periodístico, pero su campo de 
acción es mucho más amplio. A pesar de esa inevitable 
atención diaria, que responde a la demanda de la opi-
nión pública, el dibujante de tiras cómicas, de editoriales 
gráficos o de viñetas aborda todos los detalles que de un 
modo u otro definen una sociedad. Funciona como una 
lupa que aumenta y distorsiona aquellas irregularidades, 
a veces imperceptibles, aquellas faltas en la superficie 
aparentemente inmaculada de nuestro conjunto. Y esto 
continuará intentándose sobre papeles reciclados impre-
sos en rotativas gigantescas o en páginas web descarga-
das y visualizadas gracias a nuestros dispositivos; lo ha-
remos colgados en las paredes de una exposición o pro-
pagados voluntaria y viralmente por la audiencia en una 

que ha sometido al humor gráfico a la dictadura siempre 
arbitraria e impredecible de una corrección política —y 
a menudo pueril— impuesta por colectivos capaces de 
imponer su impronta gracias a los nuevos paradigmas de 
la comunicación social.

Aun así, la caricatura política mantendrá su esencia 
porque sus características habrán de permanecer prác-
ticamente inalterables. Cuando nos referimos a «carica-
tura» no hemos de ceñirnos al retrato de una persona 
intencionadamente distorsionado para incidir en alguno 
de sus defectos. La caricatura es también un retrato dis-
torsionado de un grupo social, de una situación, de una 
ideología; la caricatura aborda cualquier realidad concre-
ta o indeterminada que ataña al devenir de un grupo y 
se servirá siempre de las figuras literarias y de la sátira 
para advertir nuestras contradicciones, incoherencias o 
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Viñeta publicada en El Norte de Castilla el 27 de febrero de 2008.

intelectual que aspira a medir el desequilibrio evidente 
de fuerzas en dimensiones humanas lejanas del entra-
mado físico. Por eso es tan abrupta y poco elegante la 
reacción violenta contra ella y nos solidarizamos de forma 
natural con el caricaturista represaliado. En este sentido, 
los esfuerzos de miles de dibujantes y guionistas caricatos 
—permítaseme el término, que uso con imprecisión y ta-
lante cariñoso— durante los dos siglos precedentes, han 
logrado con sangre sudor y lágrimas que se incorpore a 
la cotidiana cultura de la opinión pública un sentido del 
humor cuya elegancia y gracia natural han contribuido al 
pacífico e inteligente debate ideológico. Un avance que 
hoy peligra si no somos capaces de transmitir a los más 
jóvenes una actitud autocrítica en el plano superior para 
conseguir —no sólo individualmente, sino como socie-
dad— que sean capaces de reírse de sí mismos.

red social, como una gripe. Poco importa el paradigma 
que nos espera. Seguiremos valiéndonos de la sátira con 
dependiente necesidad para controlar los mecanismos 
del poder, para indicar sus maneras más patéticas y sus 
iniciativas más sórdidas. A ella le acompañará siempre el 
gusto por la ofensa y asistirá, como ocurre hoy en día, 
a los cambios de actitud social ante ella: de la madurez 
mostrada hace sólo unas décadas a la actual regresión 
colectiva de una sociedad capaz de imponerse a sí misma 
una censura pueril y mojigata ante determinados temas 
que sólo hubieran generado sonrisa y actitud reflexiva en 
generaciones anteriores.

La caricatura es y debe ser una transgresión, una falta 
de respeto que alberga su gracia en la debilidad del autor 
frente al objeto de su crítica y en la benevolencia de este 
último aceptándola con inteligencia y madurez; un reto 

Viñeta publicada en El Norte de Castilla el 1 de octubre de 2004.
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Voy hablarles en este artículo de 
mi relación con el teatro como autor 
dramático. Para ello intentaré contarles 
en primera persona cómo es el proceso 
de creación de un autor (al menos en mi 
caso), y cómo interpretamos este traba-
jo los que nos dedicamos a él, aunque 
sospecho que lo que decimos los auto-
res acerca de nosotros mismos y nues-
tras obras son interpretaciones bastante 
subjetivas. Pero tampoco son del todo objetivas las 
explicaciones que hacen sobre nosotros los profeso-
res, críticos y eruditos, porque lo que ellos suelen ex-
plicar está basado en la historia de la cultura, que no 
deja de ser una lectura, una interpretación de acuerdo 
con determinados cánones culturales históricos. Y si 
vamos directamente a los estudios que hacen sobre 
las obras escritas comprobamos que cada uno hace 
su lectura y valoración personal según su formación, 
circunstancias, modas y gustos. 

Es importante tener en cuenta, además, que cuan-
do los creadores hablamos de una de nuestras obras 
años después de haberlas realizado, solemos renun-
ciar al pasado y a nuestras verdaderas motivaciones en 
aquel momento para dar una lectura más actualizada. 
Pensemos en nuestro paisano Zorrilla. La segunda 
parte de su vida se dedicó a criticar su obra dramáti-
ca, y a justificarse, para intentar ajustarse a las modas 
y corrientes del momento. Es lógico, que cuando nos 
hacemos mayores renunciemos a parte de las fuentes 
creadoras de nuestra juventud, para adaptarnos al me-
dio en el que nos estamos explicando. Por eso muchas 
veces es más importante hacer caso a las obras, y sus 
contenidos, que a las opiniones sobre ellas que damos 
los autores.

Decía Ortega, que «la claridad es la cortesía del fi-
lósofo». Yo creo que la claridad –o al menos el intento 
de claridad– es la cortesía de cualquier ser humano 
que habla –o escribe– ante los demás, porque si no, 
¿para qué hablamos si no es intentando ser entendi-
dos? También decía Ortega, que cuando tendemos a 
lo claro reconocemos que partimos de lo oscuro. El 
terreno de la creación es oscuro también para un es-
critor, pero ustedes al leer a un creador que habla de 
este tema es lógico que esperen un mínimo de clari-
dad en su exposición. Lo intentaremos en lo posible. 

A lo largo de mi vida de escritor teatral me han pre-
guntado (y me he interrogado yo mismo muchas veces) 
sobre el sentido y finalidad de mi trabajo. Es natural 
que cuando le dedicas a algo toda tu vida, condicio-
nando con ello tu existencia, intentes fundamentar ese 
camino elegido con una base que de alguna forma lo 
justifique y de sentido, al margen de etiquetas tópicas 
sobre el teatro y el arte en general. Reflexionemos so-
bre esa fundamentación básica de mi trabajo teatral.

Hay dos razones sencillas de entender, por su ca-
rácter elemental, para esa dedicación: una la parte 
económica. Aunque escritores y artistas solemos huir 
lo más que podemos de ese tema (la imagen perfecta 

MI ESCRITURA TEATRAL
José Luis Alonso de Santos

Dramaturgo, director escénico y guionista 

José Luis Alonso de Santos.
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dimaginario-creativo bucea en las profundidades en 

busca de metáforas esenciales (sentimientos comuni-
cables con palabras). La vida, en su complejidad hace 
una llamada para que alguien (el escritor) la saque de 
la oscuridad a la luz, dada la necesidad que tiene de 
expresarse.

Si partimos de estos supuestos la primera pregunta 
que se formula en nuestra mente es: ¿y quiénes somos 
esas personas encargadas de esa tarea? ¿Quiénes las 
personas que podemos realizar ese trabajo creativo? 
¿Se plantea, como en la antigüedad, que somos seres 
encargados del escalón intermedio entre el terreno in-
ferior (humano) y el superior (divino), y que tenemos 
la facultad de captar dimensiones escondidas para los 
demás mortales? ¿Cuál es esa facultad esencial: capa-
cidad creativa, talento, aliento divino, etc. ¿Y, en caso 
de existir, se da en estos seres de nacimiento, o es 
causada por un aprendizaje determinado? ¿Existen 
unas constantes fijas en este campo o son variables 
históricas que funcionan según las circunstancias en 
que el ser humano este preso?... Podríamos seguir 
mucho tiempo formulándonos preguntas en este sen-
tido. Tratemos ahora de encontrar algunas respuestas, 
situándonos en el campo específico de la Razón poé-
tica al que nos estamos refiriendo. 

La Razón poética

Los creadores (en mi caso los escritores dramáti-
cos) defendemos el valor de nuestras producciones 
no solo por lo que puedan aportar al patrimonio 
cultural de la humanidad, sino también porque ha-
cen una lectura de la realidad a partir de un modo de 

de un creador es la de un ser espiritual y puro aleja-
do de esos sucios temas económicos), sin embargo es 
lógico tener una actividad en la vida que te permita 
sobrevivir económicamente y pagar las facturas, si te 
dedicas a ello en exclusividad durante toda tu vida. 
La segunda razón elemental por la que se dedica uno 
a algo es que recibe, de siempre, un cierto recono-
cimiento social (al menos en su círculo cercano) de 
su capacidad para esa actividad. Y dentro del mundo 
de la comunicación y del arte esta cualidad suele te-
ner que ver con gustar de algún modo al receptor de 
nuestra capacidad. De ese gusto volveremos a hablar 
en la parte final de este artículo.

No obstante, lo dicho hasta aquí no explica la de-
dicación a un trabajo artístico. Debemos, pues, con-
siderar otros factores. En mi caso creo que es impor-
tante contar también con el placer que me produce 
generar entretenimiento y diversión en los demás con 
mi trabajo. Estos dos términos están muy devaluados 
socialmente, pero el entretenimiento y la diversión 
son, para mí, componentes fundamentales de la vida. 
Cuando me faltan me aburro y me deprimo, y sospe-
cho le pasa lo mismo a media humanidad. 

Pero aún así, añadiendo la variable anterior, los fac-
tores citados no pueden explicar realmente a los que 
me preguntan (ni a mí mismo) mi dedicación y mi 
trabajo, ni cómo han salido mis obras teatrales de mi 
mente. Sin duda falta algo importante en mi explica-
ción: los cimientos en que se apoye y sustente todo 
el edificio de mi obra teatral a lo largo de mis más de 
cincuenta años de actividad.

Ese factor principal, esa causalidad origen y motor 
de toda mi producción ha de ser, inevitablemente, un 
pensamiento profundo, las raíces en que se apoye y 
sustente todo el árbol con sus muchas ramas. Ello 
tiene que ver, sin duda, con la Razón Poética que 
sustenta mi creación dramática. Hablemos y delimi-
temos esta razón fundamental que enmarca, y origi-
na, mi trabajo como creador. 

Llamamos Razón poética a la razón-motor que 
impulsa a un escritor a la hora de ponerte cada día 
a trabajar (que está al margen de consideraciones 
económicas, de prestigio social, etc.), y que marca, 
además, la relación con sus materiales de trabajo 
(las palabras-metáfora con contenido dramático y 
emocional), y con el entorno social (circunstancias 
y sentido histórico). 

Los escritores tenemos el privilegio de poder 
transitar entre dos mundos. Nuestro pensamiento 

«El Álbum familiar» de José Luis Alonso de Santos se estrenó 
en el madrileño Teatro María Guerrero el 26 de octubre de 1982.
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racionalistas y conceptuales. Para valorar esa lectura 
diferente de lo real solo tenemos que pensar en la 
visión del mundo que tendríamos sin Esquilo, Sófo-
cles y Eurípides, o sin Lope, Cervantes, Shakespeare 
o Calderón.

La Razón poética da valor, por tanto, a lo imagi-
nario, y ha sido defendida a lo largo de los tiempos 
no solo por los creadores, sino por pensadores como 
Heráclito y Séneca, Pascal, Nietzsche y Geambattista 
Vico, Ortega, María Zambrano, y un largo etcétera. 
Recordemos las palabras que le dice Hamlet a Hora-
cio, cuando discuten sobre lo posible (desde un punto 
de vista racional), y lo imaginario (y su valor): «Hay 
más cosas entre el cielo y la tierra, Horacio, de las que 
tu filosofía puede entender».

La Razón poética no hace falta, claro está, para vi-
vir «de cualquier manera», sino «de una determinada 
manera», dentro del humanismo. Los creadores no fi-
losofamos desde fuera, sino desde dentro de nuestra 
propia vida, y no desde la filo-sofía (es decir «amor al 
conocimiento»), sino desde la filo-cosmos, (es decir 
«amor al mundo»). No buscamos la idea que nos eleve 
a lo celestial, de los idealistas, sino sumergirnos con 
nuestra creación (los escritores con nuestra escritura) 
en esa capa que ensancha el terreno de la razón, para 
sumergirnos en la vida de los sentimientos. 

Las personas no podemos plantear ni resolver los 
problemas que realmente nos afectan solo de una ma-
nera abstracta, ideal o racional. Por eso el arte intenta 
partir de la vivencia y el problematismo del vivir, me-
diante el recurso a metáforas-imaginarias que confi-
guran el mito, de antes y de ahora. Para los creadores 
el mundo no surge a partir de teorías filosóficas racio-
nalistas, sino a partir de un acto de ingenio, que está 
relacionado siempre con nuestra situación vivencial 
concreta, y con los sentimientos y emociones (posi-
tivos o negativos) que me hacen gozar o sufrir ese 
momento. 

Educación, cultura y arte

Todo lo expuesto anteriormente no se da en la na-
turaleza y en la vida de forma espontánea y por efecto 
del azar. El trabajo de los creadores (y concretamente 
mi trabajo de escritor) se da en un marco determina-
do, dentro de unas reglas establecidas de educación, 
cultura y arte. 

Si escribir es cifrar –meter en signos comunicables 
realidades y sucesos externos e internos del sujeto–, 

acceso diferente a las formulaciones conceptuales, 
con su gran valor luminoso revelador. La imaginación 
es una disposición primordial de la mente, un tratar 
de responder a la preocupación y al asombro que nos 
causa el mundo «desde dentro» de la pulsión de la 
vida, es decir, desde «lo que sentimos». No desde el 
racionalismo, el idealismo o las ciencias deductivas 
y positivas, sino desde el tránsito sentido de nuestro 
existir, desde nuestra historicidad vital. 

Las imágenes y las sensaciones, y su transforma-
ción en metáforas (que es el trabajo de los escritores), 
tienen así igual o mayor fuerza cognitiva que otras ca-
tegorías conceptuales de lo real. Es el Pathos frente al 
Logos, mostrar frente a demostrar, la inducción frente 
a la deducción, tránsito frente a lo establecido, y la be-
lleza, la emoción y la pasión frente a una cosificación 
de lo humano. 

Intentamos defender, por tanto, los autores dramá-
ticos, el carácter luminoso y revelador de la Razón 
poética a la hora de desvelar la auténtica y profunda 
condición de lo humano. Es nuestra principal tarea. El 
arma que tenemos para esa batalla contra lo informe 
y lo inmundo, es la metáfora. Nuestra palabra intenta 
dar forma a lo amorfo, y «poner voz a lo que pide 
ser sacado del silencio», en afortunada expresión de 
María Zambrano. Intentamos así que el objeto salga 
de lo inexpresivo y manifieste su plenitud de sentido.

Esa metáfora, material básico del escritor, se ori-
gina a partir de la fantasía humana, disposición pri-
mordial y originaria de la mente en su relación con 
el mundo, y es un modo de acceso al conocimiento y 
de relación con la vida diferente a las formalizaciones 

«Bajarse al moro», 1985.
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vivas y ricas de la creación, y que contenga los valo-
res más positivos en la lucha contra los egoísmos pri-
marios, insolidarios e intolerantes, los simulacros, los 
fingimientos y las falsificaciones elementales, contra 
las reglas económicas como reguladoras de la vida, y 
contra la manipulación y el pensamiento único y diri-
gido en un mundo cerrado donde no haya esperanza 
de un futuro mejor. 

En mi obra dramática he procurado en todo mo-
mento levantar mi voz (como hacía Marco Antonio 
ante los romanos en la obra Julio César, de Shakespea-
re), para denunciar y gritar el atropello, la mentira, la 
falta de dignidad, el abuso, la injusticia… Denuncia que 
han hecho tantos personajes de tantas obras, comba-
tiendo que: «Algo huele a podrido en Dinamarca»– de 

la operación de leer será, por el contrario, la de desci-
frar, la de interpretar lo cifrado. Por eso los textos (y 
todo tipo de signos del hecho cultural o artístico) no 
se descifran plenamente nunca, ni de la misma forma 
para todos. Ese descifrado se puede hacer desde el 
consenso, con una lectura fija del texto y cerrando 
cualquier interpretación diferente de la otorgada por 
las personas autorizadas para explicar el signo, o des-
de la disidencia, desde el territorio histórico particu-
lar, entrando así en una nueva lectura.

De la misma manera que la democracia no es una 
respuesta automática ni una actitud innata humana, 
sino que necesita de una incorporación a los hábi-
tos sociales y de una vigilancia y corrección constante 
para no deteriorarse o falsificarse, la cultura, la edu-
cación y el arte son una elaboración y una respuesta 
del ser humano en su construcción del mundo 
para que éste sea humano. Es ingenuo creer 
que la cultura y la creación se dan de una for-
ma casual, y confundirlas con tradiciones y 
manifestaciones espontáneas que existen den-
tro de la convivencia social. Lo único que cre-
ce sin necesidad de cuidados y vigilancia son 
las malas hierbas, que los labradores saben es 
necesario arrancar para que puedan darse des-
pués buenas cosechas, con un cuidadoso sem-
brado posterior. 

La educación, la cultura y el arte son los más 
altos valores de una sociedad organizada, ya 
que crean y mantienen los cimientos en que se 
sustenta. En ellos se sitúa nuestro trabajo de 
escritores. Por eso necesitamos defender una 
sociedad que motive y fomente las formas más 

«La estanquera de Vallecas» (1987) de José Luis Alonso de Santos. A la izquierda el film dirigido por Eloy de la Iglesia 
y a la derecha escena teatral de la misma obra.

«¡Qué viene mi marido!», Carlos Arniches. Dirección: José Luis Alonso de Santos. 
Teatro Arlequín, febrero de 2000, Madrid.
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a interesar a los demás por esos problemas? Sola-
mente lo que es muy interesante para mí puede ser 
muy interesante para los otros. Se trata de trasladar 
mi interés por ese problema a los demás, y, para eso, 
lo primero es aislar y concretar bien ese problema, 
como aíslan las bacterias que quieren estudiar en un 
laboratorio. 

Cuando hablo de problemas, o conflictos (que es 
un problema con finalidad, como nos recuerda Aris-
tóteles en su Poética), no me refiero a problemas ge-
nerales. Cuando los problemas se convierten en con-
flicto tienen una finalidad limitada, y concreta, en el 
personaje que los encarna. Ahí tenemos ya material 
dramático. Si me pongo a escribir y creo que no ten-
go material suficientemente concreto, aparco el tema. 
No escribo por escribir. Solo lo hago si veo que tengo 
un problema aislado y definido, es decir un conflicto 
dramático. 

Dice Kant en una metáfora afortunada: «Sueña la 
paloma cuando nota la resistencia del aire en las alas 
que volaría mejor en el vacío». Sueña el ser humano 
cuando nota los problemas en su vida que volaría me-
jor sin ellos, pero sabemos que sin los problemas no 
volaría. La historia de los seres humanos es la historia 
de sus conflictos. A los personajes les pasa lo mismo. 

Hamlet, de Shakespeare. Al escribir una obra teatral 
intentamos no sólo robarle el misterio a la vida para 
dárselo a los hombres, como hizo Prometeo con el 
fuego, sino que defendemos valores que nos parecen 
esenciales.

El manejo de los materiales

Si hasta aquí hemos reflexionado sobre las razones 
y motivos que originan la obra de un escritor, la mía 
concretamente, nos toca ahora, aunque sea muy breve-
mente, hablar de los materiales básicos que usamos en 
esa tarea de la creación dramática. Para ello hagamos 
un esquema sencillo que nos permita adentrarnos en el 
complejo tema de la técnica de la escritura teatral.

Pensemos en la figura de un triángulo. El primer 
lado es el arranque de un autor teatral al escribir una 
obra: el lado de los problemas (en conflicto). El segundo 
lado serían las emociones (que se generan en la trama), 
y el tercer lado se llama palabras (metáforas poéticas). 
Si no tengo unos problemas (aislados), unas emocio-
nes (aisladas), y unas palabras (aisladas), no escribo 
la obra, porque entonces divago y me pierdo en el 
magma de la vida «en general». Si escribo «en general» 
disparo sin apuntar, y los cazadores que disparan sin 
apuntar en vez de darle a la presa, le dan a uno que va 
con ellos a cazar o a cualquier cosa «por casualidad». 
Para disparar bien hay que saber hacia dónde hay que 
apuntar «exactamente».

Intentemos aclarar lo hasta aquí expuesto. Hemos 
dicho que el primer lado son los problemas. En la 
vida hay millones de problemas, entonces ¿cómo voy 

«Cuadros de amor y humor al fresco», texto de José Luis Alonso de Santos 
compuesto de 30 piezas breves.

La gran obra teatral «La sombra del Tenorio» de Alonso de Santos 
protagonizada por Chete Guzmán.
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contento y feliz, porque amo al público y no le tengo 
miedo». Otra cita similar es de alguien muy apreciado 
por las gentes de teatro: Antón Chejov: «Si no quieres 
a los demás, si no tienes fe en los demás, es imposible 
vivir, y menos ser artista, porque el arte tiene mucho 
de amor al prójimo». 

Hablando del intento de comunicarme con el pú-
blico, terminaré esta intervención con una metáfora 
del filósofo de La Razón poética, Giambatista Vico, que 
me parece hermosa y significativa. No es una cita real, 
sino cómo la recuerdo y he adaptado yo para hablar 
del fundamento del teatro:

En el comienzo de los tiempos todo era inhóspito e 
informe. Los seres humanos estaban incomunicados y 
cada uno vivía por su cuenta en un bosque tupido. Pero 
unos pocos abrieron unos claros en ese bosque, con gran 
esfuerzo. En eso ha consistido la historia del hombre, en 
abrir un claro en el bosque. La cultura y el arte ha formado 
comunidad. Cultura viene de cultivo. La cultura no es más 
que el cultivo de algo: del amor, de la fantasía, del teatro, 
del arte... Amor a no vivir aislados en la liana, y sí a vivir 
en los claros del bosque en comunidad, donde la civiliza-
ción avanza pasito a pasito, sabiendo que lo que nos rodea 
es el inhóspito bosque, lleno de oscuridad y de incultura. 
La obligación de todos los que hacemos teatro es conse-
guir que el mundo sea, gracias a nuestra trabajo creador, 
más claro, más luminoso y humano, y menos un bosque 
oscuro e inmundo.

El personaje se manifiesta y vive, precisamente, por 
sus conflictos. Cuando un actor viene a preguntarme 
cómo es su personaje le hablo de que lo que nos im-
porta es los problemas que tiene, y cómo lucha con 
ellos. 

He aludido antes a un triángulo para representar el 
acto de la creación teatral, y he señalado que el pro-
blema ocupa uno de los lados, pero necesitamos tener 
los otros dos restantes. ¿Cuáles son? El segundo sería 
el lado de las emociones, es decir, esos problemas tienen 
que despertar emociones, primero en el personaje y 
después en el espectador. 

Recordemos cómo comienza la primera novela de 
occidente, La Ilíada: «Canta, oh musa, la cólera de 
Aquiles». Habla de ¡cólera! La primera frase de la his-
toria de la literatura canta: una emoción. Eso es lo que 
tiene que hacer un escritor: cantar una emoción. 

Una vez que tenemos conflicto y emoción, nece-
sitamos el tercer lado del triángulo: el de las palabras. 
«Conflictos, emociones y palabras» son los materiales 
en la escritura dramática. Palabras mágicas (poéticas), 
en situaciones dramáticas y con emociones, que se 
irán modificando a lo largo de la obra en función de 
cómo evoluciona hacia la resolución de la misma. 

El tema del gusto

No quiero terminar estas reflexio-
nes sin referirme al tema del gusto, 
que me parece fundamental. Al ha-
blar de este tema del gusto otra vez 
nos encontramos con Kant, que ela-
bora una teoría del gusto en su Críti-
ca del juicio. El gusto es importantísi-
mo en el campo de la creación, y sin 
él no hay forma humana de hacer 
arte. Ello tiene mucho que ver con 
tu relación emocional con el teatro, 
y con el público. Si yo he estado 
sesenta años trabajando y viviendo 
en el teatro es porque me ha gus-
tado el material que manejaba, y a 
la vez he gustado a un público con 
el que he establecido lazos afectivos. 
Si no hubiera gustado, el público no 
hubiera ido a ver mis obras. Si gus-
tas, das el primer paso, y luego viene 
todo lo demás. Es a partir de lo que 
decía Vajtángov, el gran director y 
profesor ruso: «Trabajo en el teatro 

«Mi sueño imposible como escritor es dominar el mundo por medio de las palabras», explicaba 
en una entrevista el dramaturgo José Luis Alonso de Santos.
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1. � Introducción

Entre los factores que explican la evolución de las so-
ciedades a lo largo del tiempo, y que a la vez permiten 
valorar la calidad y las características de los recursos de 
que disponen, evaluar sus posibilidades de desarrollo y 
establecer comparaciones a diferentes escalas, el terri-
torio ocupa una posición primordial. No en vano es el 
soporte sobre el que se asientan las realidades socio- 
económicas y culturales que lo ocupan e individualizan. 
Distinguido por su posición central dentro de los gran-
des temas contemporáneos a debate, esta constatación 
implica la necesidad de asumir el marco espacial que nos 
rodea como una posibilidad de enriquecimiento perso-
nal y social, como un compromiso permanente y como 
un ineludible desafío vital. Y debe hacerse en la medi-
da en que se presenta como una realidad tan vulnerable 
como propensa a cambios y procesos de reestructura-
ción muy intensos, y en ocasiones traumáticos, que han 
de ser abordados de acuerdo con las características es-
pecíficas del territorio y desde la necesidad de salvaguar-
dia y defensa con visión sostenible y generacionalmente 
solidaria de sus valores privativos. Supone, en cualquier 
caso, el reconocimiento de la importancia que tiene 
adoptar una postura consciente y cautelosa ante los ries-
gos que amenazan, real o potencialmente, las fortalezas 
cualitativas que todo territorio encierra con la finalidad 
de contrarrestar los factores que, en un panorama domi-
nado por el lucro y la visión a corto plazo, intervienen 
en sentido perturbador de las cualidades que merecen 
ser preservadas. 

2.  �Importancia y significado 
del concepto de territorio 

Ahora bien, ¿qué entendemos por territorio? Es la 
realidad espacial tal y como se manifiesta como conse-
cuencia del modelo de organización y de aprovecha-
miento aplicado en ella por la sociedad en virtud de la 
diversidad de relaciones que la organizan. Su entidad 
conceptual reside en el hecho de aparecer estrecha-
mente asociado a la idea de pertenencia cultural y de 

transformación o, lo que es lo mismo, a la capacidad 
que las sociedades tienen para organizar y ordenar sus 
ámbitos de convivencia, de actividad y de relaciones. 
Se trata de un proceso coherente con las posibilida-
des que, apoyadas en sus rasgos distintivos, en sus ele-
mentos materiales y simbólicos (que fundamentan su 
dimensión patrimonial), en el uso de la información y 
gestionado en función de las reglas determinadas por 
el sistema regulador, orientan los hábitos y comporta-
mientos de la sociedad dentro de los parámetros im-
puestos por sus pautas culturales, por sus objetivos es-
tratégicos y por su nivel de desarrollo tecnológico. De 
ahí que aparezca al tiempo como una noción capaz de 
ofrecer entidad formal en un diverso e imbricado jue-
go de escalas (municipio, área metropolitana, comarca, 
región, estado, nación...), cada una de las cuales –con 
sus respectivos límites, valoradas como escenarios para 
la adecuada toma de decisiones y así percibidas por los 
ciudadanos– aparece sujeta a los efectos derivados de 
las estrategias de desarrollo acometidas en cada caso y 
de las directrices que emanan de sus respectivos mode-
los de gobernanza. 

Por tanto, conviene subrayar que el territorio, confi-
gurado sobre la base del binomio población-soberanía 
y con límites administrativos reconocidos, constituye 
la expresión espacial del poder, por cuanto es obvio 
que sin territorio no hay poder. En consecuencia, debe 
entenderse como el ámbito en el que se proyectan y 
materializan las decisiones ejercidas por quienes tie-
nen competencias asignadas con tal fin, de modo que, 
concebido como espacio voluntariamente apropiado y 
ordenado, su configuración no hace sino reproducir las 
directrices emanadas del poder y, por ende, del modelo 
organizativo concebido por los agentes que lo osten-
tan, teniendo en cuenta asimismo las diversas opciones 
y formas de cooperación en que pudiera concretarse el 
engarce entre lo público y lo privado. 

De ahí que, sobre la base de la variedad de los ele-
mentos inductores de la decisión y de las diferentes 
modalidades de gestión de los recursos, el territorio se 
muestre como el requisito indispensable para la exis-
tencia, legitimación y ejercicio de la autoridad política 
por parte de los poderes que sobre él intervienen. De 

EN TORNO AL CONCEPTO DE 
«CULTURA DEL TERRITORIO»
Entre el conocimiento del espacio 
y el compromiso socioterritorial

Fernando Manero Miguel
Catedrático de Geografía de la UVa. Profesor Emérito 
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dEstas relaciones, en permanente proceso de transfor-

mación, se modifican en sintonía con los cambios que 
tienen lugar en el seno del propio territorio como corres-
ponde a los efectos provocados por la movilidad interna, 
las estrategias de desarrollo, la diversificación cultural, la 
emergencia de nuevos agentes, las cooperaciones interte-
rritoriales o, en suma, por la adaptación a las exigencias de 
un entorno que impone pautas de readaptación continua-
da de sus orientaciones estratégicas. De este modo, lejos 
de visiones simplificadoras, las territorialidades tienden 
siempre a la complejidad, a medida que las referencias en 
las que se apoyan ofrecen modificaciones que alteran los 
rasgos que aportan sus elementos constitutivos. Dentro 
de estas referencias, cabe distinguir dos tipos. De un lado, 
las que pudieran definirse como referencias intrínsecas o 
estructurales, que operan como elementos vertebradores 
de la personalidad del territorio aportando los rasgos y 
particularidades que ratifican su dimensión patrimonial, 
mientras, de otro, cabe subrayar la importancia de las 
referencias que inducidas por los influjos externos y del 
papel que éstos desempeñan en la propia readaptación 
de las estructuras territoriales, imposibles de entender 
al margen de las tendencias asociadas a la complejidad 
del contexto en que se insertan. Y es precisamente esta 
dimensión compleja del hecho territorial la que propicia 
una valoración integrada de sus componentes abriendo 
camino a las interesantes connotaciones que encierra la 
noción de paisaje.

4. � Territorialidad y paisaje

La territorialidad cristaliza en una estructura geo-
gráficamente definida, muy rica en contenidos y expe-
riencias, conocida con la denominación de paisaje. Los 
conceptos de paisaje y territorio no pueden entenderse 
de manera disociada. Entre ellos se establece, teórica y 
empíricamente, un vínculo estrecho, fundamentado en 
su propia entidad terminológica. Nociones fundacio-
nales de la Geografía moderna, no es posible entender 
la evolución de esta disciplina sin recurrir continua-
mente a las relaciones de engarce y complementariedad 
que se establecen entre ellas. Y es que el paisaje en tan-
to que hecho tangible, visible, patente y sometida a mo-
dalidades diversas de apropiación y transformación, se 
muestra como la expresión de una realidad territorial 
determinada y, por tanto, abierta a su interpretación de 
acuerdo con los enfoques aplicados al análisis territo-
rial. Puede decirse que ambas nociones se enriquecen 
mutuamente a medida que afianzan su relevancia como 
pilares fundamentales del conocimiento de la realidad 
espacial y de los procesos dinámicos que la caracte-
rizan, partiendo como factor de diferenciación de la 
particularidad aportada por sus rasgos naturales. 

Tal es el enfoque esgrimido por grandes maestros de 
la Geografía en la segunda mitad del siglo xix, con un sig-
nificativo desarrollo posterior, al poner especial hincapié 
en el planteamiento determinista que trata de explicar los 

este modo cobra pleno sentido la consideración del 
territorio como un concepto dinámico y mutable, de-
pendiente de las interacciones construidas entre el es-
pacio, la sociedad y el poder, lo que lo convierte en un 
entramado funcionalmente muy denso cuya evolución 
depende de los impactos provocados por los factores 
–internos y externos– responsables de las transforma-
ciones que se suceden a lo largo del tiempo. Esta pla-
taforma conceptual facilita un mejor entendimiento de 
los procesos que testifican las diversas modalidades de 
relación que los individuos y las sociedades mantienen 
con el territorio en el que se desenvuelven para el cum-
plimiento de sus principios, objetivos y necesidades.

3. � La territorialidad como sentimiento 
de pertenencia 

Si el territorio tiende a manifestarse como una forma 
voluntariamente organizada del espacio en función de 
las estrategias de poder, la territorialidad, que emerge a 
mediados del siglo xix como una noción jurídica y políti-
ca, puede ser definida como el sentimiento de pertenen-
cia o identificación con un territorio, es decir, como la 
forma de entender los vínculos mantenidos con el espa-
cio de vida y de relación. En virtud de ello el individuo, 
partícipe activo de una sociedad estructurada, adquiere 
la sensación de inscribir su existencia, su actividad, sus 
proyectos y su mundo de relaciones en el seno de una 
determinada entidad territorial, espacial y culturalmente 
concebible según su percepción y que asume como tal 
mediante las acciones y representaciones efectuadas en 
un entorno cotidiano de sensibilidades e intereses com-
partidos y de interacciones sociales. El concepto tras-
ciende, pues, la mera perspectiva individual para adquirir 
una dimensión colectiva, como opción sustentadora de 
una formación social y económica desarrollada a través 
de comportamientos –de estrategia económica, de rea-
firmación cultural, de seguridad y de control del territo-
rio– construidos al amparo de la vida asociativa compar-
tida y participativa. 

Cuando la sociedad y el poder anudan vínculos en beneficio de los 
ciudadanos, el territorio se transforma aportando valor al espacio pú-
blico. Mensaje en el Parque Ribera de Castilla, en Valladolid. 
©  Foto: Fernando Manero.
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En este contexto adquiere validez el reconocimiento 
que se le otorga como una noción cultural de primer or-
den, necesitada de esa voluntad de clarificación concep-
tual que haga posible, con los pilares de un conocimiento 
sólidamente asentado, garantizar la preservación de sus 
cualidades y valores distintivos. Tal es el propósito que 
a comienzos del siglo xxi animó al Consejo de Europa a 
impulsar la aprobación del Convenio Europeo del Paisaje, 
hecho que tuvo lugar en la ciudad italiana de Florencia 
el 20 de octubre de 2000. La definición utilizada subraya 
claramente el alcance de la recuperación concedida a la 
tradición geográfica como soporte teórico y experimental 
consagrado. La misma identificación que entiende el pai-
saje como «cualquier parte del territorio tal como la perci-
be la población, cuyo carácter sea el resultado de la acción 
y la interacción de factores naturales y/o humanos» no 
hace sino ratificar esa perspectiva de engarce dialéctico 
entre lo natural y lo humano, en la que se asienta uno de 
los baluartes esenciales del pensamiento geográfico. 

5. � En defensa de la calidad de los paisajes: 
hacia una necesaria y comprometida 
cultura del territorio 

El paisaje constituye, en suma, una valiosa noción in-
tegradora de las diferentes perspectivas que confluyen 
en la interpretación y en la percepción de un territorio 
como soporte de la dimensión cultural de una sociedad, 
de los procesos formativos que la vertebran y como 
garantía a su vez para orientar las decisiones mediante 
la toma en consideración tanto de sus potencialidades 
como de las amenazas a que se enfrenta. Cimentada en 
las connotaciones que encierra el concepto de cultura, su 
aplicación específica reviste una gran trascendencia en la 
medida en que permite la asimilación intelectual de las 
características que un territorio presenta desde el punto 
de vista de sus recursos, de sus ventajas comparativas 
y de sus fortalezas frente a las diversas situaciones de 
riesgo. Supone, por tanto, una sólida garantía para que la 
intervención que sobre él se realice aparezca debidamen-
te sustentada en un análisis fidedigno y solvente de sus 
capacidades y de los límites que han de orientar las actua-
ciones a fin de que sus valores distintivos –aquellos en los 
que precisamente se asienta la dimensión socio-cultural 
del espacio– sean debidamente preservados. 

De ahí que la cultura territorial, asociada a la conside-
ración afectiva e intelectual de lo que significa un espacio 
que al tiempo es de vida, de actividad, de intereses y de 
relaciones –y poseedor de referencias e incitaciones cul-
turales múltiples a la par que integradas– se convierta en 
un concepto catalizador de voluntades y estrategias, tan-
to desde la perspectiva individual como colectiva. Indi-
vidualmente, supone un desafío para el desarrollo cogni-
tivo y comportamental de la persona, ya que estimula la 
curiosidad y alienta la capacidad de iniciativa que la per-
mite avanzar en la aprehensión consciente de la realidad 
territorial hasta asumirla como un elemento clave de su 

procesos socio-espaciales en función de los caracteres pro-
pios del medio físico y de los recursos que proporciona. 
Así se explica la atención otorgada a lo que comúnmente 
se conoce como la ecología del paisaje que cobra entidad 
relevante en las primeras décadas del siglo xx. Se trata de 
una perspectiva eminentemente naturalista, centrado en el 
análisis de las relaciones de causalidad e interdependencia 
que, en función de los flujos de energía desarrollados por 
los elementos bióticos y abióticos, se producen entre sus 
distintos componentes. El paisaje adquiere así una entidad 
eminentemente fisionómica, identificada como un ecosis-
tema integrador que evoluciona en el tiempo en función 
de los comportamientos dinámicos de sus elementos na-
turales y de las huellas que sobre ellos provoca la acción 
humana. Sin embargo, la constatación de los impactos, 
susceptibles de desencadenar profundas transformaciones 
estructurales lleva a la consideración del paisaje como una 
realidad vulnerable, frágil, permanentemente amenazada, 
lo que obliga a introducir un planteamiento rigurosamente 
evaluador de los riesgos inherentes a las intervenciones an-
trópicas con sus diversos niveles de intensidad. 

Ahora bien, si se parte del principio de que la definición 
de paisaje como construcción dinámica se ha mantenido 
fiel a sus interpretaciones primigenias, hay que recono-
cer que en su tratamiento ha tenido lugar una interesante 
evolución, generadora de complementariedades interpre-
tativas y congruente, como no podía ser de otro modo, 
con el sentido de los cambios producidos en el panorama 
científico y en los avances de las técnicas aplicadas a su 
mejor conocimiento e interpretación (Sistemas de Infor-
mación Geográfica, la Teledetección, el Análisis Territorial 
Integrado, la Cartografía Digital, etc.). Hablar de paisaje se 
ha convertido en nuestros días en un tema atractivo, de 
interés creciente, sujeto a sugestivas y valiosas controver-
sias, y en torno al cual se concitan múltiples y concurrentes 
sensibilidades que se afanan por descubrirlo e interpretarlo 
al compás del amplio margen de posibilidades que derivan 
de la interdisciplinariedad, que ha llevado a hablar de las 
ciencias del paisaje, a la par que le conceden una notoria 
relevancia en el marco de las tensiones ambientales y cul-
turales propias de la época definida como «Antropoceno». 

Con frecuencia la imagen del paisaje acusa los impactos antrópicos que al-
teran su calidad estética. Perspectiva costera desde la ciudad de Tarragona. 
©  Foto: Fernando Manero.
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La elaboración del Manifiesto por una Nueva Cultura 
del Territorio, impulsado por la Asociación de Geógra-
fos Españoles en 2006, marcó en su día un hito de gran 
relevancia en la historia del pensamiento sensible en Es-
paña con los problemas territoriales. Fue una importante 
llamada de atención, articulada en torno a diez principios 
esenciales, sobre aspectos que no han cesado de reafirmar 
su vigencia y utilidad. Se parte de la idea de que el territorio 
– «un bien no renovable, esencial y limitado», destaca en el 
primero de sus postulados– debe convertirse en un tema 
político de primer orden, entendiendo por político no úni-
camente la práctica institucional o partidaria, sino también 
el compromiso asumido por el conjunto de los ciudada-
nos. Cada ciudadano tiene derecho a vivir en un ámbito 
digno, sano y bello, pero también el deber de cuidarlo y 
de exigir que velen por él quienes tienen la representación 
de la sociedad. De ahí la insistencia a favor una cultura te-
rritorial que impregne la legislación estatal y autonómica, 
que oriente la práctica institucional en todos sus rangos, 
que corrija en beneficio de la colectividad los excesos de 
la iniciativa privada y haga prevalecer los valores de la sos-
tenibilidad ambiental, la eficiencia funcional y la justicia 
socio-espacial.

acervo cultural y como estímulo orientador de sus acti-
tudes y decisiones ante la realidad territorial en la que se 
inscribe. De ese modo, dicha actitud transciende hacia lo 
colectivo a medida que los ciudadanos, como sociedad 
organizada, logran adquirir el nivel de sensibilidad ne-
cesario para entender el significado de los cambios pro-
ducidos en su entorno, comprender los factores que los 
motivan y valorar la magnitud de sus impactos, permi-
tiéndole ejercer una función cautelar y a la par proactiva 
de las actuaciones. Asimismo, la relevancia del concepto 
radica también en su virtualidad para ejercer como no-
ción aglutinante de posiciones comunes, fortalecidas al 
amparo del conocimiento compartido del territorio, que 
opera como factor de cohesión social y cultural y como 
posición dotada de la necesaria eficacia en la defensa y 
salvaguarda de sus cualidades patrimoniales. De ahí su 
capacidad para plasmarse en la diversificación de las re-
presentaciones sociales en las que puede manifestarse el 
territorio, proclive a la elaboración de comportamientos 
plasmados en redes asociativas o de colaboración que, 
estables y a la par cambiantes en el tiempo, redundan 
en efectos positivos a favor de la mejora de la calidad 
del territorio y de los vínculos fraguados entre éste y la 
sociedad que lo asume como un valor intrínseco. 

En ambos casos la labor informativa y formativa 
–sustentada en lo que ha de valorarse como un proceso 
de aprendizaje territorial permanente– desempeña una 
importancia capital, ya que contribuye a la transmisión 
del conocimiento, a la sistematización de los saberes que 
cristalizan en la toma de conciencia y a la mejora percep-
tiva de los fenómenos en los que, de cara a la acción, se 
apoya el respeto y la defensa del territorio en el que se 
inscriben tales sensibilidades. No otro es el motivo que 
justifica el apoyo a las figuras de protección amparadas en 
la Ley y en los instrumentos de cautela y vigilancia frente 
a los actuaciones que lo pudieran degradar al tiempo que 
trata de garantizar las buenas prácticas encaminadas a la 
recuperación de los paisajes alterados por formas de apro-
vechamiento con fuerte capacidad de impacto. 

La espectacularidad de la Naturaleza cristaliza en paisajes de ex-
traordinario valor, que justifican los instrumentos adoptados para su 
conocimiento y preservación. Detalle del espacio incurso en el Geo-
parque Mundial Unesco de Las Loras. Desde la Peña Amaya (Bur-
gos). ©  Foto: Fernando Manero.

La utilización intensiva del medio físico provoca fuertes impactos que modifican la configuración paisajística originaria. Cuando las actuaciones 
cesan, los procesos de regeneración tratan de recuperar la perspectiva inicial en la medida de lo posible. Vista aérea del yacimiento de uranio de 
Almadén, durante la explotación y en la actualidad. ©  Foto: Exposición del Parque Minero de Almadén (Ciudad Real).
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Introducción

La figura del notario, su quehacer cotidiano, ha 
pasado frecuentemente desapercibido para la ma-
yor parte de los ciudadanos. Sin embargo hoy, por 
razones socio-económicas evidentes, el otorgar 
un testamento o un poder, instar el levantamien-
to de un acta o formalizar el proceso de adquirir 
una vivienda, del que habitualmente forma parte 
el consabido préstamo hipotecario, se han conver-
tido en paisaje cotidiano de millones de personas. 
Las «hipotecas» y su entorno son –hoy– un fenómeno 
mediático. 

La revista del Ateneo abre sus páginas para que desde 
un punto de vista pragmático examinemos la razón de 
ser de la figura del notario, el por qué de la necesidad de 
su intervención en la actividad económica, qué papel ha 
jugado y con qué alcance como fedatario público en el 
devenir histórico, de dónde y por qué esa documentación 
que autoriza y nos concierne e interesa, está dotada de 
fuerza legitimadora. Interrogantes a los que hoy se unen 
otros, ¿seguirá siendo necesaria esa actividad y función 
notariales? Caso de serlo, ¿qué alcance y significado tendrá 
la integración del notariado español en la Unión Europea? 
Desde otro punto de vista: ¿la documentación y la firma 
electrónicas no superan ampliamente una manera de ac-
tuar anclada en el pasado? 

Trataré de responderlos de forma sucinta. 

Una mirada al pasado
La función de redactar documentos, de dejar constan-

cia escrita de decisiones, acuerdos y transacciones de re-
yes, nobles y principales, ha existido en todos los pueblos 
que en mayor o menor medida iban accediendo a un cier-
to nivel de cultura; también, en el ámbito de la actividad 
patrimonial de los simples ciudadanos. 

Es opinión común señalar la Edad Media, en torno 
al siglo xiii, como un momento trascendente en la his-
toria del notariado; se da el paso del «escriba» al notarium 
publicum. «Notar» es redactar por escrito pública y auténti-
camente los contratos; el notario es la persona encargada 
de hacerlo, dotando de seguridad esas transacciones. Se-
rán los glosadores quienes den el paso decisivo al calificar 
de escritura pública a la que ha sido redactada por persona 
en el ejercicio de un officium ad publicam utilitatem.

La presencia del notario o escribano es constatable en 
los distintos territorios peninsulares: ya en 1255 el Fuero 
Real de Alfonso X establecía la figura del notario público; 
el código de las Siete Partidas (1295-1312), se ocupaba «De 
los escrivanos, e cuantas maneras son dellos, e pronasce 
de su oficio quando lo ficieren lealmente». En su obra 
Alfonso X el Sabio (pp. 144 y ss.), el historiador Julio Val-
deón, singulariza la presencia en la Cancillería de la corte 
de sendas notarías. 

Décadas antes, en Cataluña hay constancia de que ju-
garon un papel importante en la preservación del derecho 
catalán; así mismo, en Mallorca y Valencia. Y en el caso de 
Aragón, el Fuero de Jaca, los Privilegios y la Compilación 
de Huesca (1247) dejaron prueba de esa conservación 
de usos y costumbres. Incluso, en la Córdoba califal, Ibn 
Abdun, incluía al «notario fidedigno» como uno de los 
cuatro oficios de los que depende la vida del mundo.

Escribanos y notarios formaban parte de la sociedad; 
con su quehacer diario cerca del ciudadano, dando for-
ma y seguridad a sus actividades patrimoniales. Y también 
dejando su impronta en intervenciones singulares, basta 
un botón de muestra: El Compromiso de Caspe es un 
hito en la Historia de España, incluso para quienes sólo 
lo recordamos de nuestros estudios de Bachillerato. No 
haré una sola referencia a sus causas y mucho menos al 
largísimo y complicado proceso que llevó a su resolución; 
únicamente dejaré constancia literal de lo que sigue: …«el 
Parlamento Catalán, siempre el más diligente, despachó el 
día 20 de marzo (1412) un notario para que fuera a buscar 
al Maestro Vicente Ferrer que, muy remiso, andaba por 
Castilla, y le instara a que fuese a toda prisa a Caspe para 
la designación del verdadero rey […] finalmente, el 24 de 
junio los Nueve [compromisarios] dieron por acabado su 

EL PAPEL DEL NOTARIADO
José Luis de Prada Pérez-Moneo

Notario

Miniatura donde Alfonso X el Sabio, ordena redactar un documento 
respondiendo a unas súplicas.
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alcanzó también a los Fueros Vascos y Navarros, los Fue-
ros y observancias de Aragón, los Furs valencianos y las 
constitucions, usatges y otros derechos de Cataluña. Es decir, 
los Austrias mantuvieron las instituciones de los distintos 
reinos y se consideraron soberanos de cada uno; cuyas le-
yes privativas, privilegios, fueros y ordenanzas específicas 
y atribuciones fiscales, continuaron en vigor. 

La novísima Recopilación de las Leyes de España del 
año 1805. Muchos son los años transcurridos desde la 
precedente compilación y numerosísimas las disposicio-
nes dictadas, varias de entre ellas las dedicadas al notaria-
do; todas se recogen y tendrán su ámbito de aplicación, 
desde luego, en los territorios de la corona de Castilla. 
Para el resto del territorio, con una dificultad añadida ya 
que desde inicios del siglo xviii Felipe V, por los Decretos 
de «Nueva Planta», había cegado las fuentes legislativas 
pero no derogó la normativa vigente en los territorios que 
le habían sido hostiles en la guerra de sucesión. 

El paso siguiente será la Ley Orgánica del Notariado de 
1862, (LON). Antes, sin embargo, hagamos examen del es-
tado de cosas con que se encontraron sus redactores: 

1.  Ingente número de disposiciones tanto de derecho 
común como foral, carentes de criterio y ordenación siste-
mática; pervivencia de peculiaridades territoriales.

2.  De las dos únicas clases de notarios que admitían 
las Partidas, se había pasado a un número incontable de 
oficios notariales heterogéneos, de Reino, de municipios y 
ciudades y eclesiásticos.

3.  La situación terminó por deteriorase en la época de 
la enajenación generalizada de los oficios. La provisión de 
plazas como una mera y arbitraria compraventa; degene-
rando en vicios y corruptelas que sumieron –no sólo al 
notariado hispano, sino a toda la institución– en una crisis 
que duraría siglos, en un clima de incertidumbre y a la 
pérdida de confianza en el oficio y función. 

En resumen, para reducirlo a un calificativo, era paten-
te el descrédito de la función notarial, lacra que acompañó 

estudio y procedieron a la votación; del resultado 
levantaron acta que mantuvieron en secreto […] y 
nosotros, todos los Nueve, requerimos a seis nota-
rios del Rey de Aragón que den fe de ello»1. 

Punto de inflexión en ese devenir notarial es la 
Pragmática de Alcalá, otorgada por los Reyes Cató-
licos el 7 de junio de 1503: Creación y regulación 
del Protocolo Notarial: un libro encuadernado, que 
los notarios custodiarán y que recogerá las escrituras 
por ellos autorizadas. Consecuencia, citada disposi-
ción de un largo proceso. Por eso, acertadamente, 
Luis Suárez Fernández2, dice que la Pragmática «no 
es tanto un punto de partida cuánto un término de 
llegada», ya que quedan fijados desde entonces los 
términos del nuevo documento notarial: redacción 
escrita íntegra del negocio, lectura de ese docu-
mento, consentimiento expreso, firma de los otorgantes 
y autorización por el notario con su signo firma y rúbrica. 
Como titular que era el notario de la fe pública que, por 
mandato de la sociedad y del Estado, se confería y confiere 
a su intervención. 

Dando por sentado que no se reduce a la sola autori-
zación de escrituras el quehacer notarial; junto a ellas, las 
actas, que tienen como contenido la constatación de he-
chos o la percepción que de los mismos tenga el notario. 

Una curiosa prueba de esa intervención notarial en ese 
terreno de los hechos es un acta levantada en febrero de 
1526, en la que se protesta por los presuntos malos tra-
tos recibidos por el rey Francisco I de Francia, durante 
su prisión en Madrid. …«Y desde entonces, nos, notario 
y secretario susodicho por mandato del rey, hemos teni-
do en cuenta de lo que se ha hecho en derredor de su 
persona, para saber si, después de dicho tratado de paz, 
sus guardianes no serían en ningún modo suprimidos y 
él puesto en libertad de alguna manera, y hemos siempre 
visto que continuamente, después de hacerse dicho trata-
do firmado y jurado por el rey, y por sus representantes, 
los guardias de vista, de día y de noche, han rondado y 
vigilado siempre en derredor de su persona, sin dejarle en 
libertad jamás, ni una hora ni un momento»3.

Desde la Pragmática de Alcalá ha de pasar mucho 
tiempo, sin embargo, hasta que la figura y la función no-
tarial se cierren y unifiquen plenamente; se ocupará la Ley 
Orgánica del Notariado del año 1862. Señalemos sucinta-
mente los pasos que nos llevan a ella. 

La Nueva Recopilación de las Leyes de Castilla, sancio-
nada oficialmente el 14 de marzo de 1567 por Felipe II, 
integró el «derecho común»; pero esa labor compiladora 

«Oficina del notario», Jan Woutersz Stap (c. 1629), Museo Nacional de Ámsterdam.

1    Historia de España. Ramón Menéndez Pidal, tomo XV. «Los Trastáma-
ras del siglo xvi. Introducción», pp. CXIII y CXXIII.

2    Revista Jurídica del Notariado. Jul.-Septbre de 2005.
3    Reportajes de la Historia. Relatos de testigos directos sobre hechos ocurridos en 26 si-

glos, vol. I; Selección y estudio de textos por Martín de Riquer & Borja de 
Riquer. Ed. Acantilado 215. 2010, p. 635.
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tarea no era fácil, y las autoridades fueron conscientes de 
lo perentorio de sacar adelante –de momento– leyes par-
ciales uniformizadoras de algunas instituciones de Dere-
cho Privado: Ley Hipotecaria de 1861, Ley Orgánica del 
Notariado de 1862, Leyes de Matrimonio y Registro Civil, 
1870… hasta llegar al Código Civil de 1889. 

La Ley Orgánica del Notariado de 1862
Respondió a toda esa corriente y concepción. Consi-

guió de hecho la reversión al Estado de los oficios ena-
jenados y de los protocolos, unificó reglas y función. La 
figura del notario será única para todo el territorio y ejer-
cerá su profesión como parte de la función pública. Figu-
ra híbrida, pues, de funcionario y profesional del derecho, 
dependiente de los poderes públicos pero que ejercerá la 
función pública de forma privada, en clave de seguridad 
para los ciudadanos.

Autorizado para dar fe, conforme a las leyes, de los 
contratos y demás actos extrajudiciales. Habrá en todo el 
reino una sola clase de notarios, todos funcionarios públi-
cos, todos de nombramiento real, y todos bajo la vigilan-
cia y tutela de Audiencias y Jueces, residirán en su demar-
cación y podrán ejercer en todo el territorio del distrito. 

Todo lo que la Pragmática de Alcalá dejó sentado sobre 
la escritura y el protocolo [supra] queda ahora definitiva-
mente reforzado con esa doble caracterización del notario 
cuya intervención confiere absoluta seguridad jurídica a 
los actos que autoriza. Volveremos sobre ello al comentar 
el Reglamento de 1944.

No ha habido más leyes notariales, fueron disposicio-
nes Reglamentarias (1862, 1874, 1917, 1921, 1935 y 1944) 
las que suplieron lagunas y mejoraron soluciones a las de-
mandas sociales, de alguno tomaremos breve nota. 

Los años treinta y cuarenta del pasado siglo
No obstante los profundos cambios introducidos por 

el régimen republicano, la Ley de 1862 se mantuvo vigen-
te. El 8 de agosto de 1935 entró en vigor el Reglamento de 
la Organización y Régimen del Notariado, texto de gran 
calidad técnica que, precisamente, se adaptaba a la Cons-
titución de 1931 y ratificaba la condición del notario en la 
Ley Orgánica como profesional del derecho y funcionario 
público.

He reseñado ya alguna curiosa intervención notarial. 
Otra, acontecida estos años, también merece nuestra 
atención. El gobierno Berenguer había clausurado, en 
Madrid, el Ateneo Científico y Literario a raíz de los suce-
sos de Jaca, incautándose de las llaves, que se depositaron 
en la Dirección General de Seguridad. El 10 de febrero de 
1931 una Comisión del Ateneo se persona, acompañada 
de un notario, en el despacho del Director General, Emi-
lio Mola Vidal para requerirle la entrega, precisamente, de 
las mencionadas llaves de la Puerta principal de la docta 
Casa. Mola se negó, les remitió al Ministro y afablemente 

a la institución durante mucho tiempo. Pérez Galdós nos 
puede servir de guía cuando señala que desde Quevedo 
para acá se ha tenido por corriente que los escribanos 
sean rapaces, taimados y venales. ¿Por qué es adecuado 
paradigma tan eximio y singular personaje? ¿tiene fun-
damento la remisión? En una documentada y exhaustiva 
biografía4 se pone cumplidamente de relieve el frecuente 
y sorprendente contacto del biografiado con la institución 
notarial. La reseña bibliográfica dará cumplida cuenta de 
lo constatado. De momento transcribiré, literalmente, lo 
que sigue: «la febril actividad económica y administrati-
va que llenaba buena parte del tiempo de Quevedo» […] 
«las muchas gestiones notariales que llevó a cabo, en este 
momento, enajenando bienes antes que hipotecar su ha-
cienda, para mejor administrar los bienes de La Torre, que 
le va a conceder el Consejo Real» […] «la documentación 
notarial nos trae noticias rutinarias sobre las rentas y los 
inmuebles de Quevedo y de sus familiares más allegados».

Parece, pues, que don Francisco de Quevedo acudió y 
supo de la institución notarial, frecuentó a los escribanos 
y no podemos considerar banal y carente de fundamento 
el duro juicio que emitió al respecto: «¿En sepulcro de 
escribano/una estatua de la fe?/no la pusieron en vano/
que afirma lo que no ve». 

Puede bastar como paradigma del descrédito, pero 
creo que no es un rasero justo para que toda la labor dia-
ria de notarios y escribanos, durante ese largo período de 
tiempo, quede estigmatizada sin más. 

Vamos con el presente
Ese panorama justificaba la necesidad de una profunda 

reforma de la institución notarial. Veamos el contexto en 
que se aborda.

A mediados del siglo xix se iniciaba en España otra 
gestión de lo Público. Para los gobiernos liberales el pro-
greso iba de la mano de la uniformidad territorial, se trata-
ba de conseguir la unidad y articular un verdadero Estado 
moderno y, por supuesto, un orden jurídico unitario, or-
denamientos más racionales y modernos; la codificación 
era un reto. Punto de partida: 19 de agosto de 1843, texto 
fundacional de la Comisión General de Codificación. La 

Detalle de «Doña Isabel la Católica redactando su testamento», 
Eduardo Rosales Gallinas. © Museo Nacional del Prado.

4    Francisco de Quevedo (1580-1645) Pablo Jaural de Pou. NBEC Ed. Cas-
talia 1998.
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documento notarial organizada por la Dirección Gene-
ral de Archivos y Bibliotecas (depositaria de los proto-
colos notariales de más de cien años de antigüedad) e 
inaugurada, precisamente, el 28 de mayo de 1962. Se 
exhibían libros de notas, protocolos y formularios uti-
lizados desde el siglo xiv. Entre otros, los testamentos 
de Isabel La Católica, Felipe II y Carlos IV; junto a ellos, 
los de humildes súbditos coetáneos, de quienes no ha 
quedado más testimonio que su nombre escrito en un 
protocolo. El otro, la magna muestra organizada por el 
Colegio Notarial de Barcelona, que reunía más de dos-
cientas piezas provenientes del Archivo de la Corona de 
Aragón, del propio Colegio Notarial y del Archivo His-
tórico de la Ciudad Condal incluyendo, desde un manual 
notarial de Vich de 1220, a concesiones de privilegios 
a los notarios de Barcelona por Fernando el Católico y 
demás formularios notariales del siglo xvi. 

Esos años sesenta se caracterizaron por los profundos 
cambios socio-económicos y un pujante desarrollo y con 
ello la multiplicación del instrumento público; el ciudada-
no, desconocedor de los entresijos de la legislación, en-
contró en la figura del notario la confianza y seguridad 
necesaria para sus transacciones. 

La constitución de 1978
Entraba en la Historia de España como la primera 

pactada y no impuesta por el grupo dominante; nos 
equiparaba a las democracias europeas. En nuestra his-
toria constitucional colocaba por primera vez la seguri-
dad jurídica en el Preámbulo para luego, en el desarro-
llo articulado, establecerla junto a otros principios. En 
efecto, tres artículos de la Carta Magna nos llevan a una 
consideración cualificada sobre el papel que se reconoce 
y asegura al Notariado en la estructura y función del Es-
tado social y democrático de derecho.

Los artículos 9,3 y 149,1,8.ª, reconocen respectivamente 
el horizonte y sentido de la función notarial, de un lado; y 
la obra del notario, el instrumento público, de otro. Por 
tanto, conducen a la incardinación del notario en el arma-
zón constitucional español como autoridad, un funcio-
nario público especial, independiente, delegatario de una 
parcela de la soberanía del estado que le confiere la Fe 

les invitó a salir de su despacho, no permitiendo que el 
notario redactara la pertinente Acta. Lo hace fuera y la en-
cabeza así: «En la villa y corte de Madrid,… ante mí Juan 
Castrillo y Santos… me requieren para que me persona 
en el despacho del Excelentísimo Señor Director General 
de Seguridad, para que presencie los hechos que sucedan 
y los haga constar en acta…»5.

La Guerra Civil provocó una desarticulación completa 
del tejido notarial. Concluida, pareció llegado el momento 
de reformar la Ley Orgánica o redactar un nuevo marco 
reglamentario, decisión por la que se optó. Aprobado por 
Decreto de 2 de Junio de 1944, su contenido, paradójica-
mente, mantuvo las líneas generales de su inmediato ante-
cedente republicano. 

Dos artículos de su texto, a tener en cuenta. El pri-
mero, al definir la figura del notario antepuso la faceta 
de profesional del derecho a su carácter de funcionario, 
dando origen a la consiguiente polémica sobre una u otra 
prevalencia, en la que no entramos. Rodríguez Adrados, 
ilustre notarialista puso fin a la misma: es el notario una 
figura híbrida, que aúna el doble carácter de profesional 
del derecho y funcionario público, de forma inescindible. 
El notario fue, de nuevo, una figura relevante, orden y tra-
dición, propiedad, familia, y patrimonio, quedaban depo-
sitados en el buen hacer de la institución. 

El otro, es el último párrafo del artículo 143, precep-
to que ya el Consejo de Estado, en su previo informe, 
calificó de «disposición sumamente acertada a la que era 
necesario dar fuerza de ley», y que estableció claramente 
que, con la única excepción de los jueces y tribunales, la 
fe pública notarial no podía ser negada ni desvirtuada en 
los efectos que real o reglamentariamente deba producir 
sin incurrir en responsabilidad. Esto es, que sólo queda 
al alcance de jueces y tribunales, tras pertinente proceso 
contradictorio, desvirtuar o negar la fe pública notarial. 

Quiere decirse que las administraciones y funcionarios 
públicos nunca podrán negar ni desvirtuar todas las con-
secuencias de la fe pública en sentido estricto, la referente 
a los hechos realizados o presenciados por el notario en 
el ejercicio de sus funciones; ni a los juicios vinculados a 
ellos, como la capacidad natural; ni a aquellos otros a los 
que la ley da el mismo o semejante tratamiento, como la 
identidad de los comparecientes o la fecha del documen-
to. ¿De qué mejor forma conceptuar la seguridad jurídica 
que el documento notarial concede a los otorgantes?

Los años sesenta del siglo xx

El año 1962, centenario de la Ley Orgánica del No-
tariado, la institución se «presentó» en sociedad. Dos 
eventos sirven de muestra: uno, la Exposición sobre el 

Colegio de Notarios, Madrid.

5    Emilio Mola Vidal: «Memorias de mi paso por la Dirección General de 
Seguridad», tomo II Tempestad, calma, intriga y crisis, pp. 175 y ss. Librería Bergua 
Madrid 1932.
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notario y su función; modifican profundamente varios 
artículos de la Ley del Notariado con las consecuencias 
indicadas. 

La Ley 19/1993 de 28 de diciembre, al trasponer la 
2.ª Directiva comunitaria, transformó al notario de mero 
colaborador en «sujeto obligado» en la lucha contra el 
blanqueo de capitales, debiendo prestar colaboración acti-
va con las autoridades judiciales, policiales y administrati-
vas, responsables de la lucha contra ese blanqueo. De igual 
modo, en la lucha contra el fraude fiscal y la economía 
sumergida, se ha implicado a los notarios, pues las escri-
turas deben de hacer constar con detalle, medios y forma 
de realizar los pagos declarados, decretando el derecho 
de las administraciones tributarias a efectuar su examen y 
rastreo para detectar posibles fraudes.

Razones de eficiencia en esa colaboración han hecho 
necesario reconvertir el Índice notarial, factor de control 
interno, en un importante Índice Único Informatizado 
de carácter global, cuyos datos podrán ser examinados 
por un lado por la Unidad de Análisis y Comunicación 
del Órgano Centralizado de Prevención (blanqueo de 
capitales) y de otro, por los miembros de las administra-
ciones tributarias de rango estatal, autonómico o local.

Ello conlleva una mutación de la naturaleza de la 
institución notarial, cierta transformación de su carác-
ter, pues la condición de funcionario público comienza 
a ser prevalente, pasando a un segundo plano su faceta 
de profesional del derecho. Cambio de rumbo trascen-
dente que supone el sacrificio de un atributo tradicio-
nal, la confidencialidad. 

A esa serie de disposiciones legales, con el alcance 
reseñado, se une la última reforma del Reglamento No-
tarial (R. D. 45/2007 de 19 de enero), inaplazable preci-
samente por esos cambios legislativos, que incide en la 
citada línea:

Acabamos de señalar [supra] como expresión de 
seguridad jurídica que sólo jueces y tribunales podrían 
negar o desvirtuar las consecuencias de la fe pública, 
quedando excluidos de poder hacerlo, administraciones 
y funcionarios públicos. Pues bien, en la redacción dada 
por citado R. D. 45/2007 al último párrafo del art.º 143 
del Reglamento Notarial se atribuye a Administraciones 
y funcionarios esa facultad de negar o desvirtuar la fe 
pública. Así sin más. Y uno se pregunta ¿en el ejercicio 
de sus competencias? ¿sin proceso ni garantías? Se trata 
de un párrafo «desafinado» que ha sembrado el descon-
cierto en el mundo del derecho.

Además, la organización, método y capacidad opera-
tiva de la institución notarial han inducido al Gobierno a 
encomendar a los notarios, en cuanto a funcionarios pú-
blicos dependientes orgánicamente del Ministerio de Jus-
ticia, misiones de colaboración que así mismo desbordan 
la concepción original de la función notarial. 

Pública. A través de su obra, Creador del instrumento público: 
redacción y configuración formal del mismo, mediante 
el control de legalidad del negotium documentado en él, 
autenticando su propia actuación y la de sus otorgan-
tes, también en cuanto al fondo. Control de legalidad 
notarial que aparece consagrado, con rango de ley, en 
varias disposiciones. El propio Tribunal Constitucional 
en su STC 207/1999, entre otras, ha reconocido expre-
samente dicho control de legalidad notarial de manera 
inequívoca, como un deber que forma parte de su fun-
ción como funcionario público. 

Y junto a los citados artículos otro, el 117,4 ha permi-
tido atribuir al fedatario el desempeño de funciones de la 
jurisdicción voluntaria. Volveremos sobre ello.

Los años finales del siglo xx 
y los transcurridos del xxi

Sucesivas reformas legales parciales han afectado a 
la institución notarial, alterando de alguna manera su 
naturaleza. 

Algunas, [la Ley 55/99 que integró a los Agentes de 
Cambio y Bolsa y Corredores de Comercio en el cuer-
po único de notarios; o la Ley 24/2001 que junto con 
el R. D. 1505/2003 incluyó obligatoriamente a todos 
los notarios en el Régimen Especial de Trabajadores 
Autónomos] sólo de forma somera han afectado al 
nervio o estructura del estatuto notarial. 

Otras6 deben valorarse positivamente, mejoran y mo-
dernizan la prestación del servicio público notarial. La 
firma electrónica, la consulta directa por el notario de los 
asientos registrales, las copias electrónicas y su presenta-
ción telemática en los Registros, etc. dejan ya marcado y 
decidido el camino para el futuro. 

Son, sin embargo, las que ahora comentaré brevemen-
te las que van a incidir en la conformación estructural del 

Sede del Tribunal de Justicia de la UE, en Luxemburgo.

6    La Ley 59/2003 de Firma Electrónica; y las dos Leyes 24, una de 2001 y 
otra de 2005, que inmergen, como corresponde a los tiempos, a los notarios en 
el mundo de las nuevas tecnologías.
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suponen sin duda un paso más. Actuaciones que, para 
Ignacio Gomá Lanzón, notario de Madrid, a quien he-
mos seguido en esta exposición, exceden de la función 
notarial como era conocida hasta ahora7. 

Finalmente el notariado español ante los retos del 
futuro comunitario europeo.

La transición democrática trajo consigo una vin-
culación cada vez mayor a la Europa Comunitaria. La 
definitiva entrada en Europa supuso para España im-
portantes desafíos, entre otros y por lo que nos ocupa, 
que los documentos notariales puedan tener un reco-
nocimiento pleno o inmediato en cualquier país de la 
Unión, de manera que sin mayores exigencias añadidas, 
pueda tener validez completa. La necesidad de seguri-
dad jurídica rebasa las fronteras estatales en esta Euro-
pa progresivamente unida. 

Los estudios cuyo objetivo era sentar las bases para 
una armonización del Notariado tienen sus inicios en 
los años noventa del pasado siglo. Y aunque el oficio 
notarial estaba estructurado de forma diferente dentro 
de cada uno de los países miembros, los elementos co-
munes eran indiscutibles. Veintiuno, de los veintisiete 
miembros que integran la Unión Europea, pertenecen 
al denominado sistema del Notariado Latino. 

Para destacar que, en ellos, el notario es esencial-
mente un funcionario público que ejerce una profesión 
liberal y cuya actividad sólo puede desarrollarse gracias 
a la delegación que en su persona hace el poder públi-
co. Así, este notario de tipo latino constituye una reali-
dad uniforme en cuanto a los principios fundamentales 
del sistema, esto es, en lo que se refiere a la función 
notarial, su organización y a la naturaleza y efectos del 
documento público notarial. 

El Parlamento Europeo emitió, el 23 de marzo 
de 2006, una resolución de enorme relevancia para 
el futuro al identificar al notario con un funcionario 
público, subrayando así el valor de su actividad en las 

Concluiremos este examen del devenir notarial con 
tres disposiciones legales de la segunda decena del presen-
te siglo. De las dos primeras, apenas más que su reseña; 
nos detendremos en la tercera, de especial interés. 

Ley 14/2014 de 24 de julio, de Navegación Marí-
tima, sólo citaremos el artículo 501 (competencia del 
notario para conocer los expedientes regulados en el 
correspondiente Título regulador).

Ley 13/2015 de 24 de junio, de Reforma de la Ley 
Hipotecaria y del Texto Refundido de la Ley del Catas-
tro Inmobiliario. Afecta especialmente a la competen-
cia territorial del notario; y favorece la deseada e inapla-
zable coordinación Catastro-Registro de la Propiedad, 
aunque deja en un segundo plano la coordinación entre 
el Registro y la realidad jurídica extrarregistral.

Ley 15/2015 de 2 de julio, de la Jurisdicción Volun-
taria. Trataré de sintetizar, en una visión pragmática, 
los problemas que plantean los expedientes confiados 
a los notarios. De punto de partida y para entendernos, 
permitirá a los ciudadanos acudir a los notarios para re-
solver asuntos civiles y mercantiles en los que no exista 
controversia y no requieran intervención judicial. Por 
tanto, aquellos que afecten a derechos fundamentales 
o en los que existan intereses de menores o personas 
necesitadas de especial protección, continúan estando 
encomendadas al juez. Que nadie piense que la atribu-
ción de competencias a los notarios va a suponer una 
rebaja en el control o en la seguridad. 

Dentro de las que la ley confía a los notarios, dis-
tingamos:

A)  Nuevas atribuciones sustantivas, pero que pue-
den encajar en la función notarial clásica: celebración 
de matrimonios, divorcios, separación; así como la for-
malización de los acuerdos de los cónyuges para regular 
sus consecuencias o las de la nulidad o reconciliación. 

B)  Funciones que simplemente anudan efectos jurí-
dicos a las actuaciones que ya se realizaban por cauces 
formales habituales; muchos de los nuevos expedientes 
se subsumirán fácilmente en algunas clases de actas no-
tariales ya existentes. 

C)  Supuestos en los que el notario emitirá un jui-
cio. Según el, ya citado, Rodríguez Adrados se tratará 
de las actas de calificaciones jurídicas, como son las 
de notoriedad, incorporadas al quehacer diario no-
tarial (art. 17.1.8); la nueva declaración de herederos 
abintestato, la determinación del régimen económico- 
matrimonial e incluso expedientes introducidos por la 
reseñada Ley 13/2005, para la inmatriculación de fin-
cas en el Registro de la Propiedad. También podrían 
considerarse así, aunque sean mixtas con protocoliza-
ción, las actas de adveración de testamentos ológrafos 
y cerrados.

Novedades legislativas que, aunque formalmen-
te puedan ser reconducidas a las actas o escrituras, 

7    Jurisdicción Voluntaria Notarial. Colegio Notarial de Madrid 2015. «Nuevas 
Atribuciones y Función Notarial», pp. 40 y ss.
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Para terminar: el instrumento públi-
co –la escritura y el acta notarial, sus-
tancialmente– como obra del notario, 
y éste, como autoridad y profesional 
y como órgano de jurisdicción volun-
taria, tienen el reconocimiento de una 
garantía institucional en la Constitu-
ción Española, con la finalidad de ser-
vir a la seguridad jurídica y a los valores 
superiores de libertad, justicia e igual-
dad; y además, encuentran su encaje 
en el acquis communautaire, que asigna 
al instrumento público (acte authentique) 
y al notario, como agente del Espacio 
Europeo de Justicia una relevancia en 
la consecución de los fines y valores de 
la Unión.
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sociedades europeas y privilegian-
do ese cometido respecto al ejerci-
cio como profesional liberal. y en el 
marco de las iniciativas legislativas, 
la Ley 29/2015 de 30 de julio, de 
cooperación jurídica internacional 
en materia civil, a favor del notario 
español y la exclusión de acceso a 
registros públicos de documenta-
ción inmobiliaria procedente de 
notarios extranjeros que no cumpla 
un equivalencia funcional respecto 
de la notarial española. 

Nuestra carta magna de 1978 
previó la adhesión a las Comunida-
des Europeas, su artículo 93 abre la 
puerta a una atribución del ejerci-
cio de competencias derivadas de la 
Constitución; constitucionaliza por decirlo así –valga la 
redundancia– un doble plano normativo, de coexisten-
cia y de interacción de dos ordenamientos autónomos, 
el de la Unión y el del Estado. El notario es, por tanto, 
como autoridad nacional, agente obligado a hacer efec-
tivo el Derecho de la Unión en su función protectora y 
garante de la seguridad jurídica preventiva, mediante la 
reconducción de las relaciones jurídicas privadas extra-
judiciales en el instrumento público. Y se ve obligado 
a ello no sólo como funcionario de Estado sino como 
agente comunitario del Espacio Europeo de Justicia. 

Existe hoy una noción autónoma de documento au-
téntico (acte authentique) en el derecho de la UE que, sus-
tancialmente equivale al documento notarial de sistema 
romano-germánico. El documento público notarial, defi-
nido bajo los criterios de autoridad pública, autenticidad 
de contenido y fuerza ejecutoria, adquiere, como puede 
constatarse, carta de naturaleza como instrumento docu-
mental válido y jurídicamente privilegiado para el derecho 
de la Unión en el marco de un espacio de justicia europeo. 

Rúa de los Notarios, Zamora.



Abril
Martes, día 2
Rafael Vega ‘Sansón’, Escritor, periodista y caricaturista: 
La política desde la caricatura
–  A las 19:30 h.    Lugar: Casa Revilla (Salón Cossío).

Lunes, día 29
Jesús Quijano, Catedrático de Derecho Mercantil (UVa): 
La ley electoral el día después
–  A las 19:30 h.    Lugar: Casa Revilla (Salón Cossío).

Mayo
Martes, día 7
Darío Villanueva Prieto, Catedrático y exdirector de la RAE: 
El futuro de la RAE ante la sociedad digital. 
–  A las 19:30 h.    Lugar: Casa Revilla (Salón Cossío).

Martes, día 14
Joaquín Saura, Maestro Organero y 
Luis Delgado, Director del Museo de la Música de Urueña: 
La música de la perspectiva en «La última cena» de Leonardo da Vinci. 
–  A las 19:30 h.    Lugar: Casa Revilla (Salón Cossío).

Martes, día 21
Miguel Martín, Profesor y Fotógrafo y 
Jorge Praga, Director de la Sección de Cine y Teatro del Ateneo: 
Diálogos con la fotografía. 
–  A las 19:30 h.    Lugar: Biblioteca Pública de Castilla y León (Plaza Trinidad, 2).

Martes, día 28
Angélica Tanarro, Periodista 
Machado en Colliure. 
–  A las 19:30 h.    Lugar: Casa Revilla (Salón Cossío).

Junio
Martes, día 4
Eduardo Pedruelo, Director del Archivo Municipal de Valladolid: 
Las fuentes de la memoria histórica en Valladolid.
–  A las 19:30 h.    Lugar: Casa Revilla (Salón Cossío).

Martes, día 11
HOMENAJE A JOSÉ LUIS ALONSO DE SANTOS 
–  A las 19:30 h.    Lugar: Palacio de Santa Cruz (Aula Triste).
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